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En las aulas de clase se prepara a los estudiantes en diferentes áreas del conocimiento y se 
les enseña a reconocerse a sí mismos desde la historia partiendo de legados culturales, desde la 
biología y educación física para entenderse como seres vivos complejos, desde la educación sexual 
para comprender que están en constante desarrollo, desde las ciencias exactas para analizar los 
fenómenos y espacios que los rodean, desde el lenguaje para saberse seres comunicativos e 
interactivos, desde la religión para conocer el valor de la espiritualidad y su relación estrecha con 
el ser humano y desde la ética para aprender a actuar siendo fiel a sus propios principios e ideales 
sin vulnerar los de los demás.  
    Sin embargo, no es muy frecuente la educación en una de las dimensiones del ser humano que 
le es inherente y que influye en los procesos cognitivos, actuaciones y relaciones sociales: la 
emocionalidad. Educar a los estudiantes para reconocer qué son las emociones, cómo funcionan, 
cómo pueden reconocerse y cómo deben expresarse teniendo en cuenta al otro es una herramienta 
que les permite conocerse mejor a sí mismos, establecer relaciones más sanas y empoderarse de 
su proyecto de vida.  
La educación emocional puede llevarse a cabo desde las diferentes asignaturas y constituir 
un proceso transversal, es por esto, que este proyecto investigativo nace como una apuesta por el 
trabajo con la literatura en el aula de clase desde el área de español, para el afianzamiento de la 
conciencia emocional, la cual es considerada una de las principales ramas de la inteligencia 
emocional. Lo anterior, entendiendo la literatura como un espejo que permite al lector reconocerse 
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a sí mismo dentro de las experiencias y sensaciones de otros, para llegar a comprender de esta 
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Capítulo 1: Planteamiento del problema 
 
A continuación, se da a conocer la situación problema que se evidenció durante la práctica 
docente en el área de español, así como la pregunta de investigación que nació a partir de ésta y 
que sentó las bases para el desarrollo de la investigación. De igual manera, se plantean los objetivos 
a alcanzar, la justificación que sustenta la importancia de este proyecto y varios documentos, libros 
y trabajos de grado, que han servido como antecedentes para el desarrollo del mismo.  
Descripción de la situación problémica 
Este proyecto investigativo nace como respuesta a una problemática evidenciada durante 
el ejercicio de práctica docente en el Colegio de la Universidad Libre con el curso 602. En el 
transcurso de varias clases de español y por medio de la observación sistemática en el aula 
registrada en los diarios de campo de práctica pedagógica (ver Apéndice A), han sido cada vez 
más notorios los problemas de convivencia y bullying existentes entre los estudiantes.  
Los niños y niñas se agreden no sólo verbal sino físicamente durante las clases en respuesta 
a algunas diferencias que se presentan entre ellos en el desarrollo  de  las distintas actividades 
propuestas por la docente.  En la clase de español estos conflictos se desencadenan al realizar 
momentos de lectura en el aula,  puesto que al propiciar la participación de los estudiantes para 
responder algunas preguntas o compartir su punto de vista con respecto al texto leído,  surgen 
faltas de respeto y burlas como una manera indebida de expresar el desacuerdo con la opinión de 
otros.   
Además, se hace notoria una tendencia hacia la agresividad y el llanto como respuesta a las 
críticas constructivas de otros compañeros o de la docente, las cuales son percibidas como un 
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ataque verbal. Esta situación conlleva a la burla por parte de los demás niños cuando un(a) 
estudiante llora  o expresa de alguna otra manera su tristeza, la cual es señalada como una forma 
de debilidad.  Todo lo anterior evidencia la falta de conciencia con respecto a la importancia de 
las emociones propias y de otros, así como el desconocimiento de maneras más apropiadas de 
expresarlas sin herir a los demás. 
Así mismo, por medio de una entrevista realizada a quién ha sido la docente de español del 
grupo en cuestión cuando cursaban grado 5º (ver Apéndice B), se valida la falta de tolerancia que 
se presenta por parte de algunos niños y niñas frente a las emociones expresadas por sus 
compañeros y profesores. Lo anterior debido a que, como manifiesta la entrevistada, en algunos 
casos la educación en el manejo de las emociones que se lleva a cabo en el núcleo familiar y dentro 
de la institución educativa no es suficiente; por lo tanto, aunque la mayoría de veces los niños 
reconocen las emociones expresadas por otros, no son realmente conscientes de lo que estas 
significan y por lo tanto no las respetan. 
Con respecto a la educación en la emocionalidad dentro del Colegio de la Universidad 
Libre, es importante señalar que existen asignaturas que promueven la formación religiosa y en 
valores pero éstas no abordan el contenido de la Educación Emocional, la cual , según Bisquerra 
(2003), docente e investigador de la Universidad de Barcelona altamente reconocido por su trabajo 
en el campo de la Inteligencia Emocional desde el campo de la pedagogía, está encaminada al 
bienestar personal y mejoramiento de las relaciones interpersonales, y aborda temáticas referentes 
a la Inteligencia Emocional, como es el caso de  la conciencia emocional, regulación emocional, 
autonomía, inteligencia interpersonal, entre otras. La educación en las emociones es  una guía que 
permite al estudiante comprender qué son, por qué se producen, cómo funcionan y cómo pueden 
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expresarse sin hacer daño a sí mismo o a otros, lo cual constituye a su vez una base mucho más 
sólida para el afianzamiento de los valores y la sana convivencia.  
Finalmente, dentro de la institución educativa en cuestión existe un Proyecto Institucional 
llamado Manejo asertivo de la afectividad y definido como: 
Este proyecto va encaminado a fortalecer el carácter emocional que ocurre en la mente 
de nuestros estudiantes y que se expresa a través del comportamiento. La afectividad es el 
conjunto de sentimientos inferiores y superiores, positivos y negativos, fugaces y 
permanentes que sitúan la totalidad de la persona ante el mundo exterior (Colegio de la 
Universidad Libre). 
Aunque este cobija contenidos como el concepto de sentimiento y emoción que 
efectivamente hacen parte de la rama de la Educación Emocional llamada Conciencia Emocional; 
beneficia únicamente a los estudiantes de grado séptimo, pues dentro del colegio los Proyectos 
Educativos Institucionales son diferentes y varían en su objetivo para cada grado, razón por la cual, 
los estudiantes que cursan grados inferiores o superiores no participan de dicha formación para el 
manejo asertivo de la afectividad. Esto a su vez, constituye una brecha en la formación de la 
emocionalidad de los niños, niñas y adolescentes, puesto que de acuerdo con Bisquerra (2000),  la 
educación en emociones debe ser un proceso que inicie durante los primeros años de vida y se 
mantenga a lo largo de todas las etapas del ciclo vital, es decir, durante la educación infantil, 






Pregunta de investigación 
A partir de la situación problémica anteriormente planteada surge la siguiente pregunta de 
investigación: 




Afianzar la conciencia emocional de los estudiantes del grado 602 del Colegio de la 
Universidad Libre a través de la lectura compartida de relatos de infancia desde la guerra. 
Objetivos específicos. 
                         • Identificar las dificultades que presentan los estudiantes del grado 602 del Colegio de la 
Universidad Libre con relación a la conciencia emocional.  
 •  Diseñar una propuesta pedagógica basada en momentos de lectura compartida de “relatos 
de infancia desde la guerra” para el afianzamiento de la conciencia emocional en el aula de 
clase. 
• Analizar la incidencia de la implementación de la propuesta pedagógica en el 





En primer lugar, este proyecto investigativo constituye un aporte para la comunidad 
educativa del Colegio de la Universidad Libre, puesto que propone la realización de momentos 
compartidos de lectura en el aula de clase con el fin de favorecer no sólo el ejercicio lector de los 
estudiantes del grado 602 sino contribuir con el desarrollo de su conciencia emocional, una de las 
ramas fundamentales de la Inteligencia Emocional.  Según Bisquerra (2000), esta debe hacer parte 
de las primeras temáticas abordadas dentro de la Educación Emocional de niños y adolescentes, 
puesto que el reconocimiento y nombramiento de las emociones, constituye la base para el 
desarrollo de otras competencias como es el caso de la regulación emocional y el manejo de las 
relaciones interpersonales.  
De esta manera, por medio del afianzamiento de esta competencia emocional de los 
estudiantes de 602, se pretende mejorar la convivencia escolar del curso en cuestión pero también 
la manera en que ellos se relacionan con los demás miembros de la comunidad educativa, es decir, 
los niños, niñas y adolescentes de otros grados, los docentes, directivos y en general todas las 
personas que están vinculadas a la institución.  
Por otro lado, esta investigación se convierte en un aporte al quehacer docente, 
específicamente desde el área de español,  al  establecer una alternativa para el desarrollo de la 
conciencia emocional de los estudiantes por medio de la lectura de “relatos de niños desde la 
guerra”, una tipología textual que permite a los jóvenes lectores experimentar la emocionalidad  
no desde los textos a los que comúnmente son acercados en la escuela,  sino a través de relatos que 
son fruto de las experiencias previas y el sentir de otros seres humanos que sin llegar a la adultez 
han vivido las consecuencias de la guerra en Colombia y han decidido compartir con otros su 
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historia, dejando entrever que el miedo, la ira o la alegría no se experimentan siempre ante las 
mismas situaciones. 
Por último, es  importante resaltar que el desarrollo de la conciencia emocional a través de 
la lectura cumple con uno de los objetivos principales de la pedagogía de la literatura según los 
Estándares Básicos de Competencias del Lenguaje:  
La formación en literatura busca también convertir el goce literario en objeto de 
comunicación pedagógica para incidir en el desarrollo de competencias relacionadas con lo 
estético, lo emocional, lo cultural, lo ideológico, lo cognitivo, la formación en literatura busca 
también convertir el goce literario en objeto de comunicación pedagógica para incidir en el 
desarrollo de competencias relacionadas con lo estético, lo emocional, lo cultural, lo ideológico, 
lo cognitivo y lo pragmático (Ministerio de Educación Nacional, 2006, pág. 25) . 
Antecedentes  
El fortalecimiento de las competencias que se consideran dentro de la Inteligencia 
Emocional, se convierte progresivamente en un tema de interés para docentes del mundo entero 
que trabajan desde diversas áreas del conocimiento. Lo anterior, debido al reconocimiento que este 
tipo de inteligencia ha reclamado dentro de las ciencias de la educación, gracias a la relación 
existente entre la capacidad de los estudiantes para conocer y expresar sus emociones, sus 
relaciones interpersonales fuera y dentro de las instituciones educativas, su motivación con 
respecto al aprendizaje y bienestar.  
Por lo tanto, existen muchas investigaciones que han sido encaminadas hacia la búsqueda 
de estrategias didácticas, talleres y en general todo tipo de espacios dentro de la escuela, que 
permitan a los docentes contribuir al desarrollo de las competencias emocionales de los estudiantes 
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durante su infancia y adolescencia para mejorar su calidad de vida, la manera en que se enfrentan 
a los retos que se puedan presentar día a día y el desarrollo de sus proyectos tanto personales como 
colectivos. 
Desde el área de la lengua castellana, la literatura ha constituido uno de los caminos más 
prometedores para alcanzar el afianzamiento de las diferentes habilidades que se comprenden 
dentro de una inteligencia de carácter emocional, gracias a las múltiples posibilidades que esta 
brinda a los docentes  para abrir espacios de diálogo con los estudiantes, con respecto  a las 
emociones que pueden ser percibidas por el lector desde su subjetividad y que son transmitidas a 
través de personajes y vivencias, que a su vez se convierten en un espejo y un motivo de discusión 
y reflexión. 
En primer lugar y a nivel local, se convierte en un referente teórico importante para el 
desarrollo de este proyecto investigativo, el trabajo de grado elaborado durante el año 2015  por 
un grupo de estudiantes de Licenciatura en Psicología y Pedagogía de la Universidad Pedagógica 
Nacional titulado La educación de la inteligencia emocional en la escuela: referentes 
conceptuales, lineamientos y experiencias pedagógicas. Este proyecto recopila algunas de las 
teorías más relevantes de Inteligencia Emocional que han surgido desde los orígenes del constructo 
(como es el caso del Modelo de Habilidad de I.E. de Mayer y Salovey) y que sustentan el estado 
actual del conocimiento sobre las distintas formas de educar la Inteligencia Emocional en la 
escuela.  
Además, se describen y contextualizan algunos de los proyectos que han sido desarrollados 
en instituciones educativas de Bogotá con el fin de afianzar las habilidades que componen la 
Inteligencia Emocional, como es el caso del programa Ética y liderazgo con Inteligencia 
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Emocional realizado en 2010 por la Fundación Internacional de Pedagogía Conceptual Alberto 
Merani, enfocado al desarrollo de la I.E. para la resolución de conflictos y el fortalecimiento de la 
inteligencia intra e interpersonal dentro y fuera de la escuela. 
El contraste entre los referentes conceptuales sobre Inteligencia Emocional y los programas 
desarrollados para el afianzamiento de esta dentro de las instituciones educativas bogotanas, 
permite , según las investigadoras Arcos, Jiménez, & Ruíz ( 2015) concluir que estos últimos se 
basan en las teorías existentes sobre este tipo de inteligencia pero toman como eje actividades 
reflexivas y vivenciales basadas en el juego, las artes, la escritura y la lectura; con el fin de prevenir 
y dar solución a problemáticas sociales que afectan directamente a los estudiantes con relación a 
la violencia escolar, la sexualidad y consumo de sustancias psicoactivas. Finalmente, es necesario 
resaltar que esta investigación constituye un referente teórico de importancia, pero no genera una 
propuesta práctica para el trabajo de la emocionalidad desde el aula de clase. 
En segundo lugar, un proyecto investigativo que a nivel local constituye un antecedente,  
es el desarrollado por la estudiante Paola Mahecha de la Universidad Pedagógica Nacional para 
optar por el título de Especialista en Pedagogía, titulado Leyendo sueños, tejiendo sentimientos .  
Este trabajo de grado, de acuerdo con Mahecha (2016) se inscribe en la teoría de Educación 
Emocional de Rafael Bisquerra, y toma como enfoque metodológico el paradigma socio-crítico 
con el fin de promover transformaciones sociales desarrollando la Inteligencia Emocional de los 
niños del Jardín Infantil Buen Comienzo Calazanía en Bogotá,  por medio de  unidades didácticas 
centradas en la lectura de cuentos infantiles,  así como espacios de formación para docentes de la 
institución con respecto a diversas maneras de educar a los niños en la emocionalidad; obteniendo 




Teniendo en cuenta la población con la que trabajó en este caso la estudiante investigadora 
(niños de 2 a 3 años), la lectura es siempre realizada por ella misma en voz alta y sirve como 
introducción a juegos, espacios teatrales, expresión afectiva hacia los compañeros y dibujo, todos 
estos enfocados a la emocionalidad. Sin embargo, no se establece un momento previo a la lectura 
durante el cual los niños y niñas generen predicciones, quienes a pesar de su corta edad están en 
la capacidad de hacerlo conociendo el título del texto u observando las imágenes que lo acompañan 
(las cuales abundan en la tipología textual escogida). Esto habría potenciado el diálogo entre los 
lectores y cada uno de los cuentos, generando un momento de lectura mucho más significativo, 
puesto que las predicciones enlazan las experiencias previas de los estudiantes con sus expectativas 
frente al texto. 
En tercer lugar y a nivel nacional, se toma como referente la investigación realizada por 
Olga Nancy Ossa, estudiante del Departamento de Educación Avanzada de la Universidad de 
Antioquia, titulada Incidencia de la lectura crítica de cuentos infantiles para el desarrollo de las 
competencias emocionales –empatía y regulación emocional- de niños y niñas del grado 
transición de una institución pública del municipio de Medellín, corregimiento de San Cristóbal 
– Antioquia .  
Este trabajo, afirma Ossa (2016),  toma como referencia la teoría de Inteligencia Emocional 
de Daniel Goleman y se encamina hacia el desarrollo de dos de las competencias definidas por 
este autor (empatía y regulación emocional) en un grupo de estudiantes de transición a través de 
la lectura de cuentos, para dar solución a conductas agresivas que la investigadora ha observado 
por parte de los niños en edades tempranas. Aunque, es importante resaltar que en la mayoría de 
teorías de autores que han desarrollado el constructo de I.E., la conciencia o percepción emocional, 
aparece como la primera competencia a desarrollar, ya que cuando un individuo es consciente de 
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la existencia y funcionamiento de las emociones, puede autorregularse y ponerse en la situación 
otros con mayor facilidad.  
Como consecuencia del desarrollo de este proyecto por medio de un enfoque mixto basado 
en la observación y el análisis cuantitativo de encuestas realizadas a estudiantes y profesores, la 
docente investigadora concluye que contribuir a la formación emocional de los estudiantes no es 
una tarea que rebase las capacidades y posibilidades de los educadores, sino que se necesita de 
formación y capacitación en las estrategias que pueden ser utilizadas con este fin, haciendo uso 
del material didáctico acorde a las edades de los estudiantes. 
En cuarto lugar, se considera un antecedente de este proyecto investigativo, el trabajo de 
grado realizado por tres estudiantes del Departamento de Educación Infantil de la Universidad de 
Antioquia en el transcurso del año 2008,  titulado El fortalecimiento de la inteligencia emocional 
a través de la literatura infantil en los niños y niñas de las salas A, B y C de Urgencias del Hospital 
Universitario San Vicente de Paúl. Esta propuesta se inscribe en la teoría de Inteligencia 
Emocional de Vallés (centrada en las repercusiones de las emociones en el estado de salud), 
seleccionando cuatro habilidades específicas a desarrollar en los niños hospitalizados debido a 
diversos problemas clínicos: la automotivación, el autoconcepto, la autoestima y el 
autoconocimiento.  
Como refieren Atehortúa, Cardona, & Vélez  (2008), decidieron como investigadoras hacer 
uso de tres géneros dentro de la literatura infantil para el afianzamiento de la Inteligencia 
Emocional de los niños y niñas del hospital: épico, lírico y dramático. Lo anterior, debido a que la 
edad de los pacientes oscila entre los 0 y 13 años de edad, razón por la cual, era conveniente realizar 
sesiones de reflexión alrededor de cuentos, canciones y funciones de títeres. En este punto,  se 
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hace necesario aclarar que las competencias emocionales a desarrollar en los niños por medio de 
esta propuesta, están claramente enfocadas al mejoramiento del bienestar de poblaciones infantiles 
con problemas médicos y en estado de hospitalización. Como resultado de esta investigación, las 
estudiantes pudieron comprobar el potencial que tiene la literatura para facilitar a los niños la 
expresión de sus emociones, motivarse y mejorar su estado anímico con el fin de afrontar de una 
forma más llevadera las dificultades. 
En quinto lugar, se toma como referente la investigación de carácter cualitativo titulada 
Érase una vez. El cuento para trabajar las emociones  y elaborada por Natalia Díaz, estudiante de 
Educación Social de la Universidad de Barcelona,  quien en su paso por el Centro de Acogida 
Limoners en Cataluña (dedicado a brindar un hogar a niños que han sido víctimas de desamparo o 
conductas de riesgo en su núcleo familiar), tuvo la oportunidad de acompañar a niños y niñas en 
su proceso de bienvenida y adaptación a la institución, observando lo difícil que es para ellos 
asimilar el cambio y lidiar con las emociones que este evento desencadena.  
Como fruto de esta investigación, de acuerdo con Díaz (2014) surge un cuento escrito por 
la investigadora, cuyo personaje principal es un niño que acaba de llegar a Limoners y que 
comparte con el lector su experiencia, así como cada una de las emociones que percibe al descubrir 
que este será su nuevo hogar. Así mismo, la estudiante escribe un cuadernillo para los educadores, 
con el fin de que entiendan cuál es el objetivo del cuento, qué emociones trabaja y en qué momento 
utilizarlo. 
Entre las conclusiones obtenidas al finalizar la experiencia, la autora resalta la manera en 
que los niños y niñas llegan a sentirse identificados con las emociones de un personaje que ha 
vivido las mismas situaciones que ellos; y lo difícil que fue para ella en el proceso de escritura, 
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ponerse en los zapatos de otro y comprender lo que un menor de edad puede experimentar al ser 
arrancado del núcleo familiar. Por lo anterior, sería recomendable que el cuento no fuera sólo un 
mecanismo de bienvenida para los niños recién llegados, sino que se abran espacios de lectura 
compartida para que alrededor del texto, surja el diálogo y que todos puedan compartir lo que 
sintieron al llegar a la institución, puesto que no todos experimentamos las mismas emociones 
frente a determinado suceso.  
Por último, un referente a nivel teórico que aporta a esta investigación, es el estudio 
realizado por un grupo de psicólogos de la Universidad de Málaga, titulado Inteligencia Emocional 
y ajuste psicosocial en la adolescencia: El papel de la percepción emocional.   Entendiendo que 
la percepción emocional, concepto tomado del modelo de Inteligencia Emocional de Salovey y 
Mayer, es equivalente al concepto de conciencia emocional desarrollado por Bisquerra y otros 
autores.  
Para esta investigación, como describen Salguero, Fernández, & Ruiz (2011) se aplica un 
test de percepción emocional a 255 estudiantes adolescentes (entre 12 y 17 años de edad), en el 
cual ellos deben reconocer las emociones que expresan mediante la expresión facial diferentes 
personas en una serie de fotografías. Posteriormente, se evaluó el nivel de ajuste personal y social 
de los mismos adolescentes por medio de un test de auto-informe, mediante el cual se caracteriza 
la relación con los padres, las relaciones interpersonales, el estrés social y la confianza.  
Luego de analizar y contrastar los resultados de estas dos pruebas, los investigadores 
lograron concluir que  los adolescentes que demostraron poseer la habilidad para identificar el 
estado emocional de otros, también obtuvieron resultados más altos en la prueba de ajuste 
psicosocial. Lo anterior, implica que aquellos adolescentes que poseen un mayor nivel de 
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percepción emocional, también entablan mejores relaciones sociales y tienen una mejor 
convivencia con compañeros y familiares. 
Marco teórico. 
En este apartado se presentan y desarrollan núcleos temáticos como la emoción, la 
inteligencia emocional, la lectura desde la teoría de la recepción y la tipología textual 
elegida para trabajar en el aula de clase. Estos constituyen conceptos y teorías que sirven 
como base, referente y sustento para el desarrollo de este proyecto investigativo. 
Emociones. Para abordar el concepto de Inteligencia Emocional (IE) es necesario en 
primera medida, definir qué se entiende como emoción dentro del desarrollo de esta 
investigación, así como establecer una clasificación de las emociones que pueden 
considerarse como básicas y una diferenciación de las mismas, para comprender qué 
caracteriza a cada una de ellas. Lo anterior, haciendo especial énfasis en aquellas que serán 
abarcadas durante el trabajo en el aula de clase con los estudiantes. 
La emoción y sus componentes. En primer lugar, es importante aclarar que debido a la 
complejidad y subjetividad del concepto de emoción, no existe un consenso sobre el 
mismo. Por lo anterior, en este proyecto investigativo se aborda dicho constructo desde la 
teoría de la Inteligencia Emocional de Rafael Bisquerra, docente investigador, quién hace 
énfasis en la importancia del trabajo de las emociones desde el aula de clase y plantea una 
teoría con este propósito,  la cual será enunciada más adelante. 
De acuerdo con Bisquerra (2003), las emociones son  respuestas voluntarias o 
involuntarias a un evento que puede ser externo o interno y constituyen un estado de 
excitación o perturbación en el organismo, el cual genera una serie de pensamientos (que 
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pueden ser positivos o negativos) y predispone al individuo a generar una respuesta 
organizada frente al acontecimiento, es decir, a actuar de determinada manera.  
Él o ella evalúa, de manera consciente o inconsciente, la relevancia de un evento 
con relación a la consecución de un objetivo o meta personal que es valorada como 
importante. La emoción que se desencadena es considerada positiva cuando el evento que 
la ha causado supone un avance hacia el alcance del objetivo y es negativa cuando este se 
interpreta como un obstáculo. Las emociones generan pensamientos que predisponen a 
actuar, en algunas ocasiones de manera precipitada e involuntaria. Además, cada una de 
ellas va acompañada de reacciones involuntarias, como es el caso de los cambios de 
carácter fisiológico; y voluntarias, como por ejemplo, actuar de determinada manera o decir 
algo en específico.  Estas, según Bisquerra (2000) , se diferencian de los sentimientos en 
que estos últimos surgen cuando una emoción se prolonga en el tiempo debido a la 
importancia e impacto que un suceso posee en la vida de una persona, entonces, pueden 
considerarse como sentimientos, por ejemplo, el amor, el odio y el rencor. 
Para comprender mejor la forma en que surge una emoción, se deben identificar 
tres componentes de la misma: neurofisiológico, conductual y cognitivo. En primer lugar, 
el componente neurofisiológico genera respuestas corporales involuntarias frente al suceso 
(interno o externo) que aconteció, como es el caso de la sudoración, taquicardia, cambios 
en la respiración, sequedad en la boca  y temblores. Es por esta razón, que una mala 
regulación de las emociones, puede producir en algunos casos, consecuencias negativas en 
la salud física (Bisquerra, 2000). 
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El componente conductual, se refiere a los cambios en el comportamiento que un 
individuo puede experimentar debido a una emoción y que se evidencian por medio de 
expresiones faciales, el tono de la voz, movimientos involuntarios y el lenguaje no verbal. 
Este componente, permite reconocer las emociones experimentadas por otros, puesto que 
aunque es posible disimular las reacciones conductuales con respecto a la emoción, en 
algunas ocasiones, como es el caso del miedo ante una posible amenaza, es muy 
complicado conseguirlo. 
Y finalmente, el componente cognitivo, el cual se conoce comúnmente como 
sentimiento,  es mediante el cual identificamos lo que sentimos, es decir, damos nombre a 
la emoción y podemos describir los cambios fisiológicos y los pensamientos que esta 
produce. Gracias a este componente, somos conscientes de las sensaciones que 
experimentamos a causa de las emociones y somos capaces de etiquetarlas por medio del 
lenguaje. 
Emociones básicas. Luego de abordar el concepto y funcionamiento de las emociones, es 
necesario reconocer que cada una de ellas es diferente a las demás, y se evidencia de una 
manera distinta. Sin embargo, no existe un consenso sobre un grupo definitivo de 
emociones básicas, puesto que diversos autores han postulado sus propias teorías al 
respecto desde diferentes disciplinas. La búsqueda de un conjunto de emociones primarias, 
ha sido impulsada por el interés de clasificarlas y de establecer familias de ellas. 
Una de las teorías sobre la clasificación de las emociones básicas que ha tenido 
mayor acogida, ha sido la de Paul Ekman, psicólogo y docente estadounidense de la 
Universidad de California, quién por medio de la exhibición de fotografías tomadas a 
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personas de diferentes culturas, logró comprobar que las expresiones faciales manifestadas 
con respecto a un grupo de emociones específicas,   son las mismas independientemente 
del factor cultural y  se producen involuntariamente como una reacción espontánea. Lo 
anterior, implica además, que una persona podría reconocer la emoción que alguien de una 
cultura totalmente diferente a la suya experimenta, prestando atención a su expresión facial. 
De esta manera, Ekman (1992), define una clasificación de seis emociones universales: 
miedo, ira, tristeza, alegría, sorpresa y asco.   
Luego de la aparición de la Teoría de las Emociones Básicas de Paul Ekman en 
1972, enfocada en el componente conductual de la emoción, son muchas las teorías que 
han postulado clasificaciones y familias de emociones, agregando o cambiando 
componentes al listado propuesto por Ekman. Este es el caso de Bisquerra (2016), quien 
propone tres familias de emociones: las emociones negativas (miedo, ira, tristeza, asco, 
ansiedad), las positivas (alegría, amor, felicidad)  y las especiales (sorpresa, emociones 
sociales). 
Sin embargo, cuando se definen las emociones negativas, es debido a las  reacciones 
que el individuo experimenta con cada una de ellas, y que no son las más agradables, puesto 
que dichas emociones se perciben como el bloqueo de una meta, un obstáculo o una 
pérdida.  No se trata de la concepción social que pueda existir con respecto a esta clase de 
emociones, pues, de acuerdo con Bisquerra (2016),  todas las emociones juegan un papel 
esencial en la adaptación del organismo a su contexto y son necesarias;  gracias a ellas el 
cuerpo envía una serie de señales que permiten a la persona,  prepararse y actuar frente a 
un evento, que podría llegar a ser una amenaza real. Todas las emociones son parte esencial 
del ser humano. 
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Por otro lado, las emociones especiales son denominadas de esta manera, debido a 
que tienen características que las diferencian de los otros dos grupos mencionados. En el 
caso de la sorpresa, por ejemplo, se pueden producir reacciones positivas o negativas, 
dependiendo del evento que la desencadenó, por lo tanto,  dentro de la sorpresa se puede 
considerar la admiración, pero también el desconcierto. 
Finalmente, las emociones sociales, son especiales debido a que se producen 
solamente en situaciones de interacción con los otros, dentro de este grupo se encuentran 
la vergüenza, la timidez, la culpabilidad y el recato. Todas estas son de gran importancia 
dentro del proceso de enseñanza – aprendizaje en el aula de clase, puesto que hacen parte 
del día a día de los estudiantes dentro de las aulas de clase, por ejemplo, en actividades que 
requieren participar activamente o hacer una presentación frente a los demás. 
La ira.  De acuerdo con Bisquerra (2000), surge tras un evento interno o externo ligado a 
la ofensa, el desprecio o la frustración. Se experimenta tras la sensación de haber sido 
perjudicado de alguna manera,  como es el caso del engaño, la manipulación, la traición, el 
maltrato físico o verbal; o en algunas ocasiones al presenciar el abuso o vulneración de los 
derechos de otras personas. Esta emoción se desencadena ante una situación que para el 
individuo no se ajusta a las normas socialmente aceptables. 
Por otro lado, los obstáculos que puedan presentarse en la cotidianidad, de pequeña 
o gran magnitud, pueden ser interpretados como obstáculos que impiden el logro de un 
objetivo establecido o la tranquilidad personal y por esta razón,  pueden desencadenar la 
ira, tras una sensación de frustración o de inconformidad, que aparenta ser una amenaza. 
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La ira exige una respuesta urgente y puede provocar comportamientos impulsivos, 
puesto que el individuo experimenta impaciencia por actuar frente al evento 
desencadenante. Por lo anterior, se considera una emoción explosiva, que puede llegar a 
expresarse de forma hiriente, generando como respuesta diversas formas de agresión. 
La agresión puede darse de manera directa (atacando de forma verbal, simbólica o 
físicamente a la persona implicada; o negándole algún beneficio), de manera indirecta 
(acudiendo a otros para que adopten medidas agresivas o castiguen a la persona de quien 
proviene el abuso) o de forma desplazada (cuando va dirigida contra un objeto o una 
persona externa al evento desencadenante). Sin embargo, cuando el individuo está en la 
capacidad de hacerlo, es posible generar una respuesta no agresiva, es decir, hablando sobre 
el incidente con la persona implicada o con agentes externos, o desviando la atención hacia 
otras actividades y pensamientos (Bisquerra 2000). 
El miedo.  Según Bisquerra (2000), es la emoción que surge tras un peligro real, como es 
el caso de ciertos acontecimientos que representan una amenaza física o psíquica de 
carácter inminente; pero también puede desencadenarse ante riesgos irracionales 
relacionados con temores imaginarios, los cuales pueden ser considerados fobias. 
La reacción más común frente al miedo es la huida para evitar enfrentarse al peligro 
que lo ha producido. Sin embargo, cuando la evasión no es posible, esta emoción conlleva 
al individuo a afrontar el riesgo, puesto que el organismo reacciona rápidamente, generando 
una cantidad considerable de energía que prepara al cuerpo para respuestas intensas, que 
no sería capaz de producir en condiciones normales. La respuesta impulsiva que surge al 
experimentar miedo, puede incluir fuga, ataque, inmovilidad o estrés. 
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La tristeza. Bisquerra (2000) refiere que la tristeza se desencadena por la pérdida de algo 
o alguien que se valora como importante, como es el caso de la salud, un ser querido (ya 
sea por alejamiento o muerte) y los bienes. El fracaso también se concibe como una perdida, 
puesto que implica la imposibilidad de alcanzar un objetivo propuesto. Mientras el miedo 
anticipa un peligro, la tristeza surge como reacción a un evento pasado, es decir, que ya ha 
ocurrido, independientemente del lapso de tiempo que ha transcurrido desde este.  
La tristeza se asocia al llanto y a diferencia de otras emociones, en la mayoría de 
ocasiones no suele desencadenar actuaciones impulsivas. Por el contrario, la reducción de 
la actividad es su principal característica; puesto que se experimenta una pérdida de energía 
y de motivación, que impide encontrar placer en situaciones y contextos que en otras 
condiciones serían satisfactorias. Cuando una persona experimenta tristeza a un nivel 
extremo, puede llegar a sufrir de depresión y diversos problemas de salud. 
Es importante resaltar que la tristeza, por medio de su expresión verbal y no verbal, 
constituye una llamada de atención a los demás, pues el sentimiento de pertenencia a un 
grupo, el apoyo de otros y la comprensión, constituye medidas de afrontamiento para 
contrarrestar el sentimiento de desasosiego y pérdida. 
La alegría. La alegría, como señala Bisquerra (2000), es la emoción que se produce tras un 
suceso favorable, es decir, que puede ser evaluado como un avance o beneficio para la 
consecución de un objetivo. Las satisfacciones básicas (comer, beber, sexo) generan placer 
y alegría, así como las relaciones positivas con otros y las experiencias exitosas. Otros 
términos para referirse a la alegría son júbilo, gozo o regocijo.  
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Esta es una emoción confortable, durante la cual, el cuerpo genera altos niveles de 
energía que sirven como motivación para desarrollar las diversas actividades con 
entusiasmo y actitud positiva. La alegría fomenta la productividad del individuo y le 
permite disfrutar con mayor intensidad de los diversos placeres de la cotidianidad. La 
sonrisa es la forma principal de expresión de la alegría, así como del reconocimiento de 
esta emoción en otros. 
La felicidad.  Bisquerra (2000)  afirma que la felicidad surge tras la percepción y valoración 
global de la vida, cuando se aprecian factores preponderantes que son sinónimo de 
estabilidad y bienestar personal o colectivo, como es el caso de la familia, el trabajo, la 
ausencia de enfermedades, ingresos económicos, buenas relaciones sociales, tiempo libre 
para realizar actividades que son motivo de alegría, entre otras. Es el estado emocional 
mayormente deseado al representar un equilibrio entre lo que se quiere y lo que se tiene.  
A diferencia de la alegría que puede llegar a ser fugaz, la felicidad alcanza cierta  
estabilidad temporal, generando pensamientos positivos hacia sí mismo y hacia otras 
personas, favoreciendo la autoestima y la empatía; lo cual a su vez, desencadena actitudes 
generosas, creatividad, mejor solución y manejo de problemas, curiosidad e incluso 
memorización.    
Finalmente, luego de esclarecer el concepto de  emoción y  sus componentes, así 
como de establecer un grupo de emociones básicas, las cuales han sido elegidas para llevar 
a cabo esta propuesta, se aborda a continuación un tipo de inteligencia que contempla y 
resalta la importancia de cada uno de estos constructos en relación a la intelectualidad del 
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ser humano con el fin de entablar una relación estrecha entre la mente y la emocionalidad 
para alcanzar una mejor calidad de vida tanto individual como social. 
Inteligencia emocional y educación. En este apartado se plantea el origen y desarrollo del 
constructo de Inteligencia Emocional (I.E.) desde la perspectiva de sus creadores y de 
algunos otros autores,  que decidieron modificar o agregar elementos a la teoría inicial para 
proponer un modelo  distinto.  Lo anterior,  con  el fin de entender en qué consiste este tipo 
de inteligencia, la evolución del concepto  y la importancia de su desarrollo dentro del aula 
de clase, siendo esto último lo que se busca lograr por medio de la lectura de relatos de 
niños desde la guerra. 
Teoría de las Inteligencias Múltiples.  Con el fin de establecer un panorama teórico sobre 
el reconocimiento de una inteligencia de carácter emocional, es necesario en primera 
medida, abordar el Modelo de Inteligencias Múltiples, mediante el cual, Howard Gardner 
planteó la insuficiencia del puntaje en el test de coeficiente intelectual, el desempeño 
académico y las buenas calificaciones de un individuo, como factores para medir su 
inteligencia. 
Gardner (1987), psicólogo, profesor e investigador de la Universidad de Harvard, afirma 
en 1983, que los métodos creados hasta ese momento para evaluar la inteligencia y valorar 
el potencial de un individuo con relación a su capacidad intelectual, no eran suficientes. 
Las pruebas que se aplicaban para dicho fin, eran test de papel y lápiz, o tareas que los 
psicólogos pedían realizar al individuo, como por ejemplo, organizar una serie de 
fotografías para contar una historia; que al finalizar  arrojaban un número, el cual 
determinaba el Coeficiente Intelectual (CI) de la persona en cuestión. En la mayoría de 
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ocasiones, eran niños quienes se veían obligados a presentar dichos test, con el fin de 
valorar lo exitoso que podría llegar a su futuro dependiendo del resultado obtenido. 
Gardner (1987) sostiene que la calificación alcanzada  tras presentar dichas pruebas, no 
determina el éxito que tendrá un individuo en su vida, sino simplemente su capacidad 
académica. La anterior falencia, es causada por las ideas erróneas que se han desarrollado 
e inculcado hasta ese entonces sobre el concepto de inteligencia; las cuales, siendo 
replanteadas permitirían el diseño de mejores métodos para valorar dicha facultad. 
Entonces, Gardner (1987) plantea que la competencia intelectual humana debe dominar no 
sólo una, sino todo un conjunto de habilidades que permitan al individuo resolver diversos 
problemas que se puedan presentar en la vida cotidiana; pero también crearlos o 
encontrarlos, para sentar las bases que posibiliten adquirir nuevo conocimiento en la 
cotidianidad. Dichas inteligencias deben ser útiles e importantes dentro de un contexto 
cultural o una comunidad determinada, y existe un vínculo biológico, es decir, una 
predisposición genética relacionada con el desarrollo de cada una de ellas. 
Finalmente, Gardner (1994)  propone un grupo de siete inteligencias distintas, que cumplen 
con las características anteriormente mencionadas: musical, cinético-corporal, lógico-
matemática, lingüística, espacial, interpersonal e intrapersonal. Aunque un individuo tenga 
más desarrollada una o varias de dichas inteligencias, no quiere decir quiere decir que no 
haga uso de las demás. De hecho, ellas trabajan juntas y una tarea mínimamente compleja, 
requiere una mezcla de varias de ellas. 
Inteligencia Interpersonal e Intrapersonal. Dentro de los siete tipos de inteligencia que 
Gardner propone, incluye dos que tienen una estrecha relación con la emocionalidad: la 
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inteligencia interpersonal y la intrapersonal;  las cuales, defienden la importancia del 
manejo de las emociones durante la cotidianidad. 
Gardner (1994) define la inteligencia interpersonal como la capacidad para sentir 
distinciones entre los demás, identificando estados de ánimo, temperamentos y lo que los 
motiva a comportarse de determinada manera; esto permite notar las intenciones y las 
emociones de otras personas, aun cuando traten de ocultarlo.  
En cuanto a la inteligencia intrapersonal, la describe como el conocimiento de los 
aspectos internos, es decir, la capacidad para acceder a los sentimientos propios, para 
distinguir las diferentes emociones que se pueden experimentar frente a diversas 
situaciones y ponerles nombre, con el fin de recurrir a ellas para interpretar y regular la 
conducta. La inteligencia intrapersonal es la más privada de todas, por esta razón hace uso 
de otros tipos de inteligencia que hacen mayor uso de la expresividad para ser manifestada. 
(Gardner, 1994) 
Modelo de habilidad de la Inteligencia Emocional. Partiendo de los conceptos de 
inteligencia intrapersonal e interpersonal de Gardner, los psicólogos estadounidenses 
Salovey y Mayer, son los primeros en utilizar el término Inteligencia Emocional, y la 
definen como:  
La habilidad para percibir, valorar y/o expresar emociones con exactitud, la habilidad 
para acceder y generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para 
comprender emociones y el conocimiento emocional; y la habilidad para regular las 
emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual. (Mayer & Salovey, 
1997, pág. 10) 
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Esta definición de inteligencia emocional,  se enfoca en las habilidades que se deben 
potenciar para alcanzar lo que Salovey y Mayer (1997) denominan razonamiento 
emocional, que constituye la capacidad para reconocer los sucesos que generan 
determinadas emociones y cuál es la reacción tanto personal como de otros frente a estas 
últimas; puesto que es posible  utilizar dicha información con el fin de alcanzar la 
regulación emocional, mejorar las relaciones con los demás y aumentar el desempeño en 
las distintas actividades que se realizan. Se trata de comprender que la inteligencia y la 
emoción no son adversarias, sino por el contrario pueden trabajar juntas.  
El modelo de Inteligencia Emocional de Salovey y Mayer, se divide en cuatro ramas 
interrelacionadas: la percepción emocional, la facilitación emocional, la comprensión 
emocional y la regulación emocional; las cuales están organizadas de forma ascendente, 
desde los procesos psicológicos más básicos a los más complejos.  
De acuerdo con Salovey y Mayer (1997) , la percepción emocional es la habilidad 
para identificar y dar nombre tanto a las emociones propias, que se evidencian mediante 
estados físicos e ideas; así como en otras personas, pinturas, literatura y todas las 
manifestaciones artísticas, lo que facilita igualmente la expresión de las emociones propias 
y la comprensión de las de los demás. 
La facilitación emocional consiste en comprender  la importancia de las emociones 
en el proceso intelectual, puesto que estas permiten priorizar los pensamientos, dirigiendo 
la atención hacia lo más importante. De igual manera, es importante reconocer que 
dependiendo de la emocionalidad que despierta un estímulo en nosotros, favorece o no los 
procesos de memoria. Por otro lado, una perspectiva optimista favorece la consideración 
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de múltiples puntos de vista, es por esto, que la felicidad favorece la creatividad. (Salovey 
y Mayer, 1997) 
La comprensión emocional es la habilidad para comprender qué situaciones o 
eventos internos pueden desencadenar cada una de las emociones, saber interpretarlas y 
entender que, en muchas ocasiones, es posible experimentar más de una de ellas a la vez o 
que puede haber una transición entre una y otra. Lo anterior, es indispensable para actuar 
sin herir a otros, comprendiendo qué tipo de pensamientos pueden surgir tras determinada 
emoción. (Salovey y Mayer, 1997) 
Finalmente, la regulación emocional permite moderar las emociones, ya sean 
positivas o negativas, para expresarlas de una mejor manera, puesto que es posible 
distanciarse de una emoción cuando es necesario, o potenciar un estado emocional positivo 
para desenvolverse mejor en una situación cotidiana con el fin de impedir que sean las 
emociones quienes dominen de una forma excesiva o desbordada, a quien las experimenta. 
(Salovey y Mayer, 1997) 
Modelo mixto de la Inteligencia Emocional. Luego de la definición de Inteligencia 
Emocional elaborada por Salovey y Mayer, algunos autores postulan modelos mixtos para 
abordar este tipo de inteligencia y argumentan la necesidad de considerar no sólo 
capacidades o habilidades de carácter cognitivo, sino algunos otros factores clave como la 
motivación.  Este es el caso de Goleman (1995), quien define un modelo con cinco esferas 
principales: conocimiento de las propias emociones, manejo de las emociones, la 




En primera medida, el conocimiento de las emociones consiste en la capacidad de 
identificarlas mientras ocurren, es decir, advertirlas cuando se producen inesperadamente, 
en cualquier momento o lugar,  y diferenciarlas de otras. Posteriormente, se hace necesario 
manejarlas, es decir, tranquilizarse cuando sea necesario y controlar las emociones 
negativas para no hacerse daño a sí mismo ni a otros. Así mismo, el manejo de las 
emociones favorece la propia motivación, puesto que facilita hacer uso de ellas para 
alcanzar un propósito, por ejemplo, para favorecer la creatividad, la concentración,  
favorecer la productividad en determinada tarea a realizar o contener la impulsividad 
cuando puede ser riesgoso. Esta habilidad permite potenciar el desarrollo personal y 
colectivo. (Goleman,1995) 
Sin embargo, no sólo el reconocimiento de las emociones propias es importante, 
también es necesario identificarlas en otras personas, es decir, desarrollar la empatía para 
poder adaptarse a las señales sociales que evidencian lo que otros necesitan o desean en 
diferentes circunstancias y contextos. De esta manera, la convivencia con otros es más 
fluida y se actúa teniendo en cuenta no sólo el beneficio personal, sino el de otros. 
Finalmente, el manejo de las relaciones consiste en comprender las emociones de 
otros, para elegir correctamente una manera de actuar frente a ellas. Esta es la clave de la 
competencia social, y permite el desarrollo del liderazgo y la interacción con los demás. 
Las buenas relaciones con otros son un factor primordial para el desarrollo personal, puesto 




Modelo de Inteligencia Emocional por competencias. Con el fin de trabajar la Inteligencia 
Emocional desde las aulas de clase, Rafael Bisquerra, director de Postgrados en 
Inteligencia Emocional y Bienestar de la Universidad de Barcelona, retoma elementos tanto 
del modelo de Salovey y Mayer como del de Goleman, y los actualiza,  postulando uno 
basado en competencias emocionales,  que tanto docentes como padres de familia  pueden 
potenciar en los niños. 
El autor sostiene que al considerar las diversas teorías que han surgido en torno a 
este concepto, la inteligencia emocional puede definirse como “la capacidad para tomar 
conciencia de las propias emociones y las de los demás, gestionar los fenómenos afectivos 
y utilizar estas capacidades para gestionar los propios pensamientos y acciones” (Bisquerra, 
2016, p.55), con el fin de entablar mejores relaciones con otros y alcanzar con mayor éxito 
los propósitos individuales y colectivos. 
Para el desarrollo de la Educación Emocional en las aulas de clase, Bisquerra (2016) 
propone un modelo de Inteligencia Emocional que se fundamenta en competencias, 
teniendo en cuenta que cada vez más,  la educación se ve orientada al desarrollo de éstas, 
lo que implica dejar atrás los procesos de enseñanza – aprendizaje enfocados a la obtención 
de conocimientos teóricos por parte del estudiante. Lo anterior, comprendiendo que para el 
autor “las competencias emocionales son el conjunto de conocimientos, capacidades, 
habilidades y actitudes necesarias para tomar conciencia, comprender, expresar y regular 
de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquerra, 2016, p.57). Estas implican 
un grupo de conocimientos (saberes), habilidades (saber hacer) y conductas (saber estar y 
saber ser), de los cuales el estudiante se apropia. 
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Este modelo, ha cobrado importancia dentro del mundo de la pedagogía y la 
educación, puesto que sirve como cimiento para el desarrollo de propuestas y programas 
que desde diferentes áreas y disciplinas o incluso desde una perspectiva transversal, 
permiten al docente iniciar un proceso de enseñanza con el objetivo de formar estudiantes 
que no solamente se apropien de contenidos y temáticas concernientes a cada una de las 
asignaturas, sino que comprendan su propia dimensión emocional y adquieran habilidades 
para expresarse siendo fieles a esta, sin perjudicar a sí mismos o a otras personas.  
Teniendo en cuenta lo anterior, Bisquerra (2003)  plantea cinco competencias 
emocionales que se definen a continuación: 
La conciencia emocional. Es la capacidad de tomar conciencia de las emociones propias y 
las de los demás (a través de la interpretación de la comunicación verbal y no verbal), así 
como para nombrarlas haciendo uso de un vocabulario emocional, es decir, de los términos 
que culturalmente son utilizados para la identificación de las diversas emociones. Es muy 
importante desarrollar en los niños el reconocimiento y la diferenciación de las emociones, 
tanto en sí mismos como en otros, puesto que esta es la base para el fortalecimiento de las 
demás competencias emocionales.  
Se hace necesario resaltar, que también es posible reconocer emociones en pinturas, 
literatura y demás manifestaciones artísticas del ser humano, puesto que éstas son la 
representación de pensamientos y emociones de otros. Cuando un individuo está en la 
capacidad de identificar los pensamientos y comportamientos que cada una de las 
emociones desencadena, así como los eventos que son causa de ellas, tiene más 
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posibilidades de regular la manera en que actúa ante estas  y sentir empatía con respecto a 
la emocionalidad de otros. 
Así mismo, es importante  poseer la capacidad para identificar las señales que 
fisiológica y psicológicamente se experimentan cuando se atraviesa por cada una de las 
emociones, con el fin de reconocer la presencia de una o varias de ellas en determinado 
contexto y situación, así como para notar cuando esto sucede a otros. Esta competencia es  
primordial dentro de la inteligencia emocional, puesto que sin la identificación, 
nombramiento y reconocimiento de las emociones es difícil llegar a percibirlas y 
expresarlas de una manera propicia o a regularlas si se hace necesario.  
La regulación emocional. Permite manejar las emociones de la forma más adecuada, para 
lo cual es necesario tomar conciencia de la interacción existente entre la emoción, la 
cognición y el comportamiento; para autocontrolarse, entendiendo que el estado emocional 
interno no debe ser correspondido con una expresión externa. Además, incluye las 
habilidades para afrontar las emociones negativas y auto-generar emociones positivas 
encaminadas a un propósito. Sin embargo, es importante aclarar que no se trata de intentar 
suprimir las emociones o ignorarlas, sino de entender que las emociones desencadenan 
pensamientos, que a su vez, desencadenan comportamientos que pueden llegar a dañar a 
otros o a sí mismo.    
La autonomía personal. Comprende la autoestima, la capacidad para automotivarse 
generando una actitud positiva, la responsabilidad que se evidencia a través de 
comportamientos seguros, éticos y saludables; el análisis crítico de las normas sociales 
(mensajes sociales, culturales y de los medios masivos de comunicación),  y el 
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reconocimiento de las circunstancias en que es necesaria la búsqueda de ayuda o recursos 
frente a problemáticas emocionales. 
La inteligencia interpersonal. Es la capacidad para mantener relaciones positivas con otras 
personas, para lo cual, son necesarios el respeto por las diferencias, el desarrollo de las 
habilidades sociales básicas (escuchar, saludar, dar las gracias, pedir disculpas), la 
comunicación tanto receptiva como expresiva de carácter verbal y no verbal, y el 
reconocimiento de la importancia de compartir las emociones. 
Las habilidades de vida y bienestar. Se evidencian cuando el individuo adopta 
comportamientos y actitudes apropiados para la solución de problemas que se presenten ya 
sea en el contexto personal, familiar o escolar. El desarrollo de esta competencia emocional 
al igual que el de todas las anteriormente mencionadas, está destinado a potenciar el 
bienestar tanto personal como social,  y cuando se lleva a cabo en el aula de clase y con el 
docente como guía, se habla de  Educación Emocional. 
Finalmente, de acuerdo con Bisquerra (2003), la Educación Emocional tiene como objetivo 
el desarrollo de las competencias emocionales en el estudiante, con el fin de propiciar su 
desarrollo integral y ayudarlo a estar mejor capacitado para la vida, lo que le permite 
potenciar el bienestar tanto personal como social. Se trata de un proceso educativo de 
carácter continuo y permanente, que debe estar presente desde la infancia, puesto que 
permite disminuir las posibilidades de caer en comportamientos riesgosos como lo son la 
ansiedad, la depresión y la violencia de diferentes tipos. 
Luego de desarrollar los conceptos de emoción y de Inteligencia emocional, se hace 
necesario abordar un modelo lector que destaque la importancia de la subjetividad, las 
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experiencias previas y la emocionalidad del receptor,  sin dejar de lado la relevancia del 
mensaje y el sentido que el texto transmite por sí mismo. Lo anterior, con el fin de propiciar 
momentos de lectura de los relatos de infancia desde la guerra, que favorezcan el trabajo 
de las emociones dentro del aula de clase, partiendo de la subjetividad de un lector que es 
participe activo en un encuentro con el texto y con la tradición.   
Teoría de la recepción, la lectura como un proceso dialéctico. A continuación, se plantea 
un diálogo ecléctico entre las teorías de autores que han buscado establecer un modelo 
lector, partiendo de la relación existente entre el autor, el texto y el receptor durante la 
interpretación. Lo anterior, con el fin de entender la teoría de la recepción como un proceso 
dialéctico, es decir, que implica el diálogo constante entre el texto y el lector; lo cual 
permite encaminar la experiencia lectora hacia la emocionalidad. 
La estructura circular de la comprensión de Heidegger. Heidegger, filósofo alemán, 
propone el círculo hermenéutico  como una manera de explicar el proceso mediante el cual, 
el lector efectúa la interpretación y la comprensión textual, partiendo de proyecciones de 
sentido. Sobre el círculo hermenéutico, Heidegger afirma: 
El círculo no debe ser degradado a círculo vicioso, ni siquiera a uno permisible. 
En él yace una posibilidad positiva del conocimiento más originario, que por supuesto 
sólo se comprende realmente cuando la interpretación ha comprendido que su tarea 
primera, última y constante consiste en no dejarse imponer nunca por ocurrencias 
propias o por conceptos populares ni la posición, ni la previsión ni la anticipación,  sino 




Entonces, aunque es el lector quién se enfrenta a la tarea de la interpretación, esto 
no significa  que  todo lo que prevé con respecto al texto sea completamente acertado o 
verídico;  puesto que el proceso de comprensión y de interpretación,  deben constituir un 
diálogo entre el lector y el texto, mediante el cual, las hipótesis interpretativas deben ser 
actualizadas durante el proceso de lectura, tomando como referencia este último. 
En la misma dirección, Gadamer (1993), discípulo de Heidegger,  sostiene que el 
círculo hermenéutico describe la mejor manera de realizar la interpretación comprensiva, 
la cual implica dejar de lado la arbitrariedad de las ocurrencias y enfocarse como lector a 
la cosa misma, que en el momento de lectura se concibe como el texto con sentido, que a 
su vez trata otras cosas. Aunque inevitablemente el lector se anticipa al contenido o mensaje 
del texto y sus experiencias previas hacen parte de lo que espera encontrar dentro de este, 
el sentido debe ser siempre actualizado en el momento de lectura, es decir, no se trata de 
imponer las interpretaciones sino de entablar una conversación con lo que se lee.   
Así mismo, quien interpreta un texto lleva a cabo un Proyectar; pues, como fue 
anteriormente mencionado, el lector siempre posee unas expectativas frente al contenido y 
sentido del texto, desde el primer momento en que se encuentra con este, las cuales se 
actualizan a medida que avanza el proceso de lectura. Lo anterior significa que el lector no 
elabora solo un proyecto de sentido para su interpretación del texto, sino múltiples y 
cambiantes. Cada uno de ellos es revisado mientras se profundiza en el sentido, lo cual 
permite la elaboración de un nuevo proyecto. 
Posteriormente, diversos y múltiples proyectos de sentido rivalizan en la búsqueda 
de la comprensión del texto, conceptos más adecuados reemplazan los elaborados 
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anteriormente y dicho proceso continúa hasta que se alcanza una univocidad; para lo cual,  
es necesario que cada proyecto sea revisado en la cosa misma, es decir, en relación con lo 
que propone el texto.  Se trata de dejar de lado las opiniones arbitrarias y convalidar cada 
proyecto elaborado. Lo anterior, no quiere decir que se pretenda evadir por completo la 
expectativa del lector frente al texto, sino llevar  a cabo una apertura que permita la entrada 
de las opiniones de este último; lo cual constituye una conciencia hermenéutica en el 
proceso de lectura, que permite una receptividad frente a la alteridad de lo que se lee. 
(Gadamer, 1993) 
La lectura como un proceso hermenéutico.  Partiendo de la definición de círculo 
hermenéutico, Gadamer (1993) propone una teoría lectora dentro de la cual, se desarrolla 
un diálogo no sólo entre el lector y el texto, sino entre el lector y el pasado, proceso que 
crea la necesidad de una apertura a la tradición misma, entendiendo esta última, no como 
información estática sino como constructo necesario al marco epistemológico desde donde 
se pretende definir el sentido del texto y llegar a la comprensión. 
En primera medida, Gadamer (1993)  hace una diferenciación entre conciencia 
histórica y conciencia hermenéutica. La conciencia histórica, aunque reconoce la alteridad 
del otro y del pasado, pretende encontrar algo históricamente único, lo cual en el caso de 
los textos sugiere una identificación de la intención inicial del autor, acercándose a la fuente 
y al momento histórico al cual perteneció. Por otro lado,  la conciencia hermenéutica 
representa una apertura a la tradición por medio del correlato en la experiencia del tú,  el 
cual constituye la tradición misma,  que no consiste en acontecimientos que puedan 
dominarse por medio de la experiencia,  sino que se concibe como un lenguaje que habla 
por sí solo. Dicho tú no es un objeto, sino que se comporta con respecto a uno,  pues si se 
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comprende la tradición como objeto, esto implicaría que quien se enfrenta a ella,  lo hace 
de una manera libre y sin que se afecte su subjetividad, absolviéndose a sí mismo de la 
subsistencia de la tradición, que a su vez contiene la realidad histórica de cada lector. 
(Gadamer, 1993) 
La conciencia hermenéutica es por supuesto, la cual debe predominar en la relación 
de la misma naturaleza,  entre el texto y el lector. No obstante, es importante resaltar que 
según Gadamer (1993), el texto transmitido no constituye la manifestación vital de un tú, 
sino un contenido de sentido libre que se convierte en un compañero de comunicación, al 
ser la tradición misma. Sin embargo, se hace necesario entender esta última no como una 
realidad distante y lejana perteneciente a un pasado, sino comprendiendo que todos los 
saberes, costumbres y creencias provenientes de ella, se transmiten mediante el texto, pero 
son actualizados por el lector en el proceso de comprensión. Así pues, el momento de 
lectura constituye un diálogo entre el lector y la alteridad de la tradición y el pasado. 
Para que se dé dicho diálogo, es necesario que el lector permita una apertura a la 
tradición, que implica estar dispuesto a dejar valer en él o ella algo contra sí mismo, aunque 
no haya ningún otro que lo vaya a hacer. Es decir, es necesario que en el momento de 
lectura, sean escuchados otros puntos de vista u opiniones, y además que sean permitidos, 
lo que significa dejar hablar a la tradición por sí misma, no sólo aceptándola, sino 
comprendiendo que tiene algo por decir. En relación a lo anterior,  Gadamer sostiene:  
El que está abierto a la tradición de esta manera se da cuenta de que la conciencia 
histórica no está realmente abierta, sino que cuando lee sus textos «históricamente» ha 
 
38 
nivelado previa y fundamentalmente toda la tradición, y los patrones de su propio saber 
no podrán ser nunca puestos en cuestión por ella. (Gadamer, 1993, p. 224) 
Finalmente, la apertura a la tradición está ligada a la actividad de preguntar, por lo 
tanto tiene la estructura de pregunta. Dicha pregunta debe tener un sentido, el cual guía la 
respuesta, lo cual implica que el sentido de la pregunta formulada es la dirección que deberá 
seguir la respuesta para ser pertinente. El lector plantea constantemente preguntas al texto 
sobre lo que no conoce o sobre lo que no sabe, las cuales son conducidas justamente por el 
no saber, y su motor es el querer saber, su deseo de encontrar una respuesta dentro del 
texto. 
Horizonte de expectativas. Jauss (1987), considerado uno de los padres de la Teoría de la 
recepción,  también propone una relación dialéctica entre el texto y el lector,  que nace de 
su preocupación sobre la importancia que habían tenido el autor y la obra a lo largo de la 
historia del arte en general,  y que relegaban al receptor,  convirtiéndolo  en un tercer 
componente y silenciándolo, es decir, otorgándole el papel de un simple observador. 
Por lo anterior, Jauss (1987)  destaca la función histórica del lector dentro de la 
literatura y afirma que todas las formas de arte, se convierten en un proceso histórico 
concreto, únicamente cuando la experiencia del receptor interviene;  teniendo en cuenta, 
que es este último quien juzga o disfruta las obras. Cuando el lector rechaza o acepta una 
obra, la recuerda o la olvida,  forma una tradición en un proceso activo que de alguna 
manera  responde a otra tradición. El lector mismo crea entonces, una nueva obra. 
Para defender el papel activo del lector dentro de la literatura, propone una teoría 
literaria basada en la orientación histórica (que es propia del arte y caracteriza su 
 
39 
comprensión), adecuada al proceso dinámico  que se lleva a cabo entre el autor, la obra y 
el público;  dando importancia a la relación  entre el proceso de producción y el de 
recepción de la obra misma. 
Jauss (1987) define la relación entre el lado productivo y el receptivo de la 
experiencia estética, como un proceso dialéctico, en el cual, la obra por sí misma no es 
absolutamente nada sin el efecto que produce,  y  para que surja dicho efecto,  se hace 
necesaria la recepción. El receptor elabora un juicio de la obra, que a su vez condiciona la 
producción del autor. En esta medida, la historia de la literatura, se convierte en un proceso 
dentro del cual, el lector es un sujeto activo y colectivo, que no puede ser ignorado y que 
se enfrenta a la individualidad del escritor.  
Para que se dé una verdadera relación dialéctica en el momento de lectura, Jauss  
destaca la necesidad de la existencia de un horizonte de expectativas, que es literario 
(implicado por la obra) y a la vez social (prescrito por una sociedad determinada). La 
experiencia literaria de un lector perteneciente a cualquier época histórica, aborda las dos 
partes implícitas en la relación texto – lector.  
Para lo anterior, Jauss (1987) indica que durante dicha experiencia, el lector recibe 
las orientaciones previas o antecedentes para la recepción que le ofrece el texto,  y 
construye un horizonte de expectativas intraliterario, constituido por sus propias ideas 
sobre lo que espera encontrar dentro de este,  para lograr convertir en un significado actual, 
el sentido potencial de determinada obra. Para conseguirlo, incluye las expectativas 
concretas que tiene frente al texto procedentes del horizonte de sus gustos, deseos, 
intereses, afinidades, experiencias y necesidades. Dicho proceso de interpretación que 
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convierte al receptor en un sujeto activo y  le permite condicionar la concretización de 
sentido, se denomina recepción. 
Finalmente, se fusionan el horizonte entregado por el texto y el que aporta el lector. 
Este proceso dialéctico puede convertirse, en la ampliación de una extensión de la 
experiencia, es decir, cuando se cumplen las expectativas y se accede a una propuesta de 
identificación; o por el contrario, puede producirse como reconocimiento de lo extraño o 
de lo distante, lo que implica una apropiación o una negación a recibir cosas nuevas en el 
propio horizonte de experiencias. (Jauss, 1987) 
El lector modelo. En la misma dirección, Umberto Eco resalta la importancia que posee el 
lector frente al texto,  asegurando que este último  necesita siempre de un destinatario para 
poder funcionar. Sin embargo, defiende una univocidad de sentido que debe alcanzarse con 
la interpretación y que nace desde el proceso de producción por parte del autor. 
En primera medida, Eco (1979)  señala que el texto está incompleto hasta que llega 
a su destinatario y debe ser actualizado por el lector mediante una serie de  movimientos 
cooperativos, en los cuales este último se convierte en operador, con la capacidad de hacer 
uso de reglas sintácticas preexistentes para reconocer las funciones de cada término dentro 
del contexto, es decir, el  texto postula una competencia gramatical que debe poseer el 
lector. Pero además de las reglas sintácticas que necesita conocer el lector al enfrentarse al 
texto, también lleva a cabo una operación extensional, que hace parte de la actualización 
del contenido, y que permite al destinatario completar los espacios en blanco dentro del 
texto. Dichos espacios, es decir, aquello que el autor no dice, pero que prevé que el lector 
será capaz de  comprender haciendo uso de su conocimiento previo; hacen que el texto 
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dependa también de la plusvalía de sentido que el lector puede añadir en el momento de la 
lectura.  Sin embargo, a pesar de la necesidad de los movimientos cooperativos, aunque el 
texto quiere que el lector se empodere con la iniciativa interpretativa, aspira a ser 
interpretado con un margen suficiente de univocidad. (Eco 1979). 
Sobre lo anterior, Jurado (2004) afirma (haciendo referencia a la teoría de Umberto 
Eco) que así como tomando conciencia de los errores que se puedan cometer en la escritura 
(ya sean problemas de cohesión,  de coherencia, etc.), es posible avanzar en el proceso de 
creación constantemente; también  es necesario identificar los errores de interpretación que 
puedan cometerse al enfrentarse a la lectura de un texto,  para mejorar los modos de leer.  
Por lo anterior, Jurado sostiene: “no toda interpretación es válida y por lo tanto, al leer un 
texto y pronunciarse sobre él no es para decir cualquier cosa o lo primero que viene a 
nuestra mente. Todo texto regula sus propias lecturas”. (Jurado, 2004, p. 109)   
Para conseguir dicho margen de univocidad, el escritor debe tener en cuenta el tipo 
de lector al que quiere dirigirse, para prever la manera en la cual este último,  puede 
enfrentarse a los espacios en blanco. Por esta razón, se determinan cuáles son las  
competencias esperadas para un lector modelo, que esté en la capacidad de moverse 
interpretativamente de la manera prevista para la actualización textual. Por consiguiente,  
Eco define: “Un texto es un producto cuya suerte interpretativa debe formar parte de su 
propio mecanismo generativo”. (Eco, 1979, p.79)  
Entonces, lo que se busca es una cooperación textual que es promovida por el texto 
en primera medida. No se trata de hacer uso de un texto de manera indiscriminada, según 
la voluntad o deseo de cada lector;  sino comprender que de un mismo texto,  pueden nacer 
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múltiples interpretaciones. Con respecto a la diferencia entre el uso y la interpretación de 
un texto, Eco (1979)  afirma que se usa un texto,  cuando se utiliza para el goce como un 
estímulo imaginativo y de la forma más libre posible, lo cual por supuesto, favorece la 
creatividad, como es el caso de la creación de un nuevo texto basándose en uno 
anteriormente escrito y modificando algunos de sus personajes o  lugares; sin embargo, 
este método lector,   puede constituir una problemática,   puesto que se concede al lector 
toda la autoridad interpretativa, dejando de lado el sentido o la intención verdadera del 
texto. 
Por otro lado, la interpretación de un texto,  necesita de una dialéctica entre el 
mensaje que el autor ha querido transmitir teniendo en cuenta el lector modelo, y los 
movimientos cooperativos que este último lleva a cabo como respuesta, en el proceso de 
actualización textual. Lo que significa, que aunque el lector es indispensable en el proceso 
interpretativo, se debe dar  la importancia necesaria al sentido que el texto posee por sí 
mismo, debido a la intencionalidad del escritor. 
La deconstrucción.  Por su parte, Jacques Derrida plantea un proceso de lectura – escritura 
que lleva a cabo el lector frente al texto, empoderando al destinatario incluso por encima 
del papel del autor, quién luego de la producción textual  pasa a un segundo plano, dejando 
que las palabras hablen por sí mismas para ser interpretadas por el receptor. Para 
comprender la relación texto – lector planteada por Derrida, se hace necesario abordar su 
noción de signo lingüístico. 
En primera medida, el autor pone en tela de juicio la noción de signo planteada por 
Saussure, quien afirma que éste se compone de un significante y un significado. Derrida 
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(1972) citado en Peretti (1989)  sostiene que la necesidad de imponer a la ciencia 
semiológica la existencia de un significado trascendental,  o de un concepto que es 
independiente a la lengua misma,  nace debido a que nuestros sistemas de pensamiento 
están estrechamente ligados a las ideas de la metafísica;  teniendo en cuenta que se presenta 
la imagen acústica como la parte sensible,  que se une a un concepto  (parte inteligible), y 
en el caso de la escritura, esta es concebida desde los enfoques tradicionales como una 
representación de la oralidad, es decir, como un signo de signo.  
Por otro lado, partiendo de la definición saussuriana de signo y teniendo en cuenta 
la naturaleza arbitraria e institucionalizada del mismo, que implica que cada uno de ellos 
se define por lo que lo diferencia de los otros. 
 Al no ser nunca la diferencia en sí misma y por definición una plenitud sensible, 
su necesidad contradice el alegato de una esencia por naturaleza fónica de la lengua. Por lo 
mismo, impugna la pretendida dependencia natural del significante gráfico. Ésta es una 
consecuencia que el mismo Saussure saca en contra de las premisas que definen el sistema 
interno de la lengua (Derrida, 1972, p.77). 
Sobre la anterior afirmación, Peretti (1989), estudiosa de la teoría derrideana,  
agrega que el trabajo de la diferencia es la clave del valor lingüístico, entendiendo que esta 
no hace referencia a la oposición entre lo inteligible y lo sensible, sino que propone lo 
sensible como significante,  lo cual implica reconocer la importancia de la disimilitud entre 




El signo es la huella de la cosa que representa, lo cual permite diferenciar el 
pensamiento de la cosa misma; pero además, dentro del lenguaje,  ningún elemento puede 
remitir sólo a sí mismo y  por el contrario, cada uno de ellos remite a otros elementos, es 
decir, cada elemento se construye a partir de la huella de otros.  Entonces,  para definir una 
palabra es necesario hacer uso de otras; y lo que define a cada una de ellas, más allá de un 
significante al que se llega por convención, es lo que la diferencia de las demás.  
Precisamente, teniendo en cuenta el concepto de huella y différance se concibe el 
texto como “Una máquina con múltiples cabezas de lectura para otros textos”.  (Derrida, 
Parages, 1986, p. 152). Con esto, el autor se refiere a la intertextualidad, puesto que si se 
tiene en cuenta el juego de las diferencias, el texto remite a nuevos textos una y otra vez, 
infinitamente. Así como cada palabra en su individualidad remite a otras en un proceso 
interminable, un texto remite a otros que el lector puede haber leído con anterioridad o que 
tal vez aún no conoce. 
En cuanto a la lectura y a la interpretación de un texto por parte del receptor, Derrida 
(1986) se opone a la idea del proceso lector desde la hermenéutica, pero entendiendo la 
hermenéutica como el intento por descifrar una verdad o un sentido que el texto mismo 
esconde. Por el contrario, afirma que la interpretación transformadora se opone por 
completo a dicha manera de leer, y la concibe como un proceso de lectura – escritura, 
durante el cual el lector debe apuntar a hallar los espacios en blanco que el autor ha dejado 
dentro del texto, percibir lo que él o ella domina o no domina en los esquemas de la lengua 
y esta debe ser la búsqueda constante de la lectura. 
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Finalmente, para comprender dicha concepción de lectura, es necesario entender  
que  el autor debe retirarse en el momento de la escritura, es decir, debe dejar la palabra y 
dejar hablar al lenguaje por sí mismo; por lo cual, es imposible concebir dentro de la teoría 
derrideana, el proceso de lectura como una búsqueda constante de la intención o la 
significación que el autor quiso transmitir por medio del texto, por el contrario, es lector 
quien se empodera haciendo uso de la ventaja que la diferencia y la intertextualidad le 
otorgan.  
La postura estética del lector. Con el mismo interés de entender el proceso de lectura a 
través de la importancia del papel receptor del lector,  Rosenblatt (1996)  sostiene que 
cuando este adquiere una postura estética, percibe el texto a través de las ideas, los sentidos 
y los sentimientos; lo que convierte la experiencia lectora en un momento mucho más 
personal y emotivo. 
Lo anterior, de acuerdo con Rosenblatt (1996), se puede entender desde la manera 
en que el ser humano percibe el sentido de las palabras, debido a que existe un significado 
público de cada una de ellas que es el que puede encontrarse en los diccionarios, es decir,  
una convención compartida por un grupo social en un contexto determinado y que el 
individuo adquiere; pero también surge un significado más personal o privado cuando se 
internaliza el sentido de las palabras a través de experiencias personales en situaciones de 
la vida real. Por lo mismo, todo proceso comunicativo genera una reestructuración o 
extensión del sentido personal que se le otorga a estas. 
En esta medida, el texto no posee un significado de antemano que pueda ser 
impuesto a todos los lectores, por el contrario, este despierta y adquiere sentido cuando 
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entra en contacto con el receptor a manera de diálogo.(Rosenblatt, 1996).  El texto por sí 
solo,  es simplemente un objeto, marcas sobre el papel que adquieren identidad cuando son 
leídas; pues durante la lectura (desde el comienzo de esta o incluso con anterioridad)  
surgen en el individuo expectativas, emociones y metas  provenientes de experiencias 
previas e intereses, que desencadenan el proceso de revisión constante del sentido.  
En conclusión, las vivencias experimentadas por el individuo durante el momento 
de lectura constituyen el sentido del texto, puesto que el lector estético presta atención tanto 
a las situaciones, conflictos y personajes que hacen presencia; como a las ideas, sensaciones 
y emociones que surgen en el proceso y que dependen del sentido privado que se da a cada 
una de las palabras que constituyen lo leído. 
Después de abordar la estética de la recepción como un modelo lector que 
constituye un proceso dialéctico entre el texto y el receptor, y que, por lo tanto, expone la 
importancia de las expectativas, experiencias y emocionalidad de este último tanto antes 
como durante y después de encontrarse con el texto; es importante identificar una estrategia 
que permita poner en práctica esta teoría dentro del aula de clase, para así fortalecer la 
conciencia emocional.  
Momento de lectura compartida en el aula de clase.  Solé, docente e investigadora de la 
Universidad de Barcelona, propone la lectura compartida en el aula de clase, amenizada a 
través de estrategias que potencian la motivación y disfrute de los niños y adolescentes. Lo 
anterior, teniendo en cuenta que la concepción que cada docente posee con respecto a la 




Antes de la lectura. Entendiendo que el diálogo con el texto inicia incluso antes de la lectura,  
de acuerdo con Solé (1992), es esencial propiciar una situación en la cual  los estudiantes 
tengan la oportunidad de activar sus conocimientos previos,  y así identifiquen qué conocen o 
no,  sobre lo que se leerá. Para lo cual, es favorable incitarlos a generar predicciones luego de 
la lectura del título, el autor y las imágenes que puedan acompañar al texto; las cuales deben 
ser escuchadas sin comentarios ni reproches, dando a conocer que todas son posibles pero que 
deben ser validadas por el texto.  
Lo anterior, despierta en ellos una conciencia sobre el proceso de formulación y 
verificación de hipótesis continuo que constituye la lectura. Además, durante la predicción,  
los lectores hacen uso no solo de conocimientos o ideas,  sino de vivencias personales e 
intereses,  lo cual convierte el encuentro con el texto en una experiencia más personal y 
placentera.  
Durante la lectura. Desde el momento en que los estudiantes inician el diálogo con el texto, 
Solé (1992)  recomienda a los docentes,  propiciar un momento de lectura compartida durante 
el cual, el profesor no es quien asume el control de la situación sino un acompañante del 
mismo; puesto que es el estudiante quien como lector,  asume un rol activo emitiendo 
predicciones e interrogantes, que posteriormente verifica para construir una interpretación del 
texto,  a partir de su conocimiento y experiencias previas. 
Por lo anterior, en la opinión de Solé (1992), durante la lectura (ya sea en silencio o en 
voz alta) no es conveniente interferir constantemente, realizando preguntas a los estudiantes 
para evaluar la comprensión del texto o aclarando el sentido de frases o palabras; lo último 
porque para cada individuo cada una de ellas puede tener una connotación diferente en su 
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postura como receptor. En caso de que existan lagunas de comprensión a causa del 
desconocimiento de una palabra, es necesario aconsejar a los estudiantes subrayarla y 
continuar con la lectura, pues en muchas ocasiones,  al avanzar el lector puede deducir un 
posible significado y encontrar sentido al texto sin cortar el proceso. Lo mismo sucede con 
algunas inquietudes que no son estrictamente necesarias para dar sentido a lo leído, las cuales 
pueden ser escritas para compartirlas con otros al finalizar.  
Sin embargo,  si al continuar con la lectura, el estudiante no puede deducir un 
significado de la palabra o fragmento, y este es imprescindible para la comprensión e 
interpretación del texto, o tiene alguna pregunta que le impide concretar el sentido; debe saber 
que puede contar con sus compañeros o docente, así como hacer uso del diccionario, puesto 
que estas son opciones que permiten al lector empoderarse frente al texto. 
Después de la lectura. Luego de la lectura, Solé (1992)  argumenta que formular y responder 
preguntas de diversos tipos con respecto al contenido y sentido del texto,  es algo positivo 
puesto que propicia una lectura activa. Los estudiantes pueden elaborar sus propias preguntas 
para posteriormente conocer la opinión de los demás. En cuanto a las planteadas por el 
docente,  estas no deben tener como único propósito evaluar la comprensión textual y por lo 
tanto no deben ser preguntas cuya respuesta se encuentre fácilmente y de forma literal dentro 
del texto.  
Por consiguiente, es importante  realizar cuestionamientos de dos tipos: piensa-busca 
y de elaboración personal.  Solé (1992), refiere que las del primer tipo permiten al lector 
deducir la respuesta relacionando diferentes elementos del texto, lo cual implica llevar a cabo 
inferencias a partir de la interpretación textual. Mientras que  para responder las preguntas de 
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elaboración personal, el lector toma como referente el texto pero no puede deducir las 
respuestas directamente del mismo, por lo tanto, hace uso de sus vivencias y experiencia 
previas, así como de su opinión personal. Estas últimas, permiten al estudiante ir más allá de 
lo leído y encontrar una relación más estrecha entre el texto y la realidad.   
Además, se hace necesario resaltar que las preguntas favorecen el diálogo posterior a 
la lectura, lo cual permite un intercambio de ideas a partir de las múltiples interpretaciones del 
texto; consolidando la validación de las hipótesis individuales elaboradas antes y durante la 
lectura,  o poniéndolas en duda, lo que permite  al lector mantener un rol activo frente a lo 
leído. Sin embargo, es importante aclarar que no sólo las preguntas pueden llevar a dicho 
intercambio, pues el docente puede hacer uso de su creatividad para idear todo tipo de 
actividades que les permita a los estudiantes escuchar a otros.  
Finalmente, luego de abordar una estrategia de lectura compartida dividida en un antes, 
durante y después del diálogo con el texto, y  encaminada hacia la estética de la recepción;  es 
necesario elegir una tipología textual que permita afianzar la conciencia emocional de los 
estudiantes,  a través del reconocimiento de las emociones transmitidas por el autor y las 
vivencias que pudieron haberlas generado, con el fin de involucrarlos como lectores e 
incentivarlos a relacionar lo leído con la emocionalidad y experiencias propias.  
Relatos de infancia desde la guerra.  Según el Registro Único de Victimas (RUV) , el 
número estimado de menores de dieciocho años que han sido afectados directamente por el 
conflicto armado en Colombia es de 1.511.340  (con fecha de corte a 2017),  quienes han sido 
blanco de diversos delitos como desplazamiento forzado, homicidio, minas antipersonales, 
abandono, violencia sexual  y reclutamiento a grupos armados, entre otros. Esta problemática, 
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sin lugar a duda, transforma por completo la manera en que muchos colombianos viven su 
infancia y adolescencia. 
Con el fin de dar voz a los niños, niñas y adolescentes colombianos afectados por el 
conflicto, organizaciones sin ánimo de lucro como la Fundación Fahrenheit  y  la Fundación 
Huella Indeleble, desarrollan proyectos culturales basados en la creación literaria para 
favorecer la expresión y la construcción de memoria histórica. De esta manera, por medio de 
talleres de escritura,  los jóvenes autores encuentran un espacio para relatar sus historias de 
vida y escuchar las de otros, sin señalamientos ni prejuicios. Como fruto de esta iniciativa, 
surgen publicaciones que recopilan los relatos y otras producciones literarias de quienes han 
experimentado durante su infancia las consecuencias del conflicto armado y otras formas de 
violencia. 
De acuerdo con Tijaro (2017), niños y adolescentes que han sufrido directamente las 
consecuencias de la guerra, desmitifican por medio de sus relatos la idea de la infancia perdida, 
puesto que entre las temáticas escogidas por ellos mismos para sus creaciones,  se pueden 
encontrar tanto la sangre, la muerte y el dolor;  como la familia, la amistad y la ilusión. El 
lector puede percibir en estos textos  el miedo pero también la picardía, la curiosidad y la 
esperanza de la infancia que los autores no han perdido, sino que  fue adulterada por otros.  
Como evidencia de ello, surgen relatos que demuestran que han vivido su niñez y su 
adolescencia, que tienen historias que contar aunque algunas sean desgarradoras,  y que aún 
anhelan jugar, querer y disfrutar. 
El valor de estos relatos, se debe a que no pueden ser considerados crónicas o 
reportajes, sino las voces de la infancia que han sido ignoradas por mucho tiempo,  
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consideradas como incapaces de contar una historia de la cual son protagonistas y  que se 
convierten en narradoras no solo de sus propias vivencias sino de una historia colectiva. Los 
niños, niñas y adolescentes que relatan desde el conflicto, crean memoria y transmiten 
emociones que  sensibilizan a quienes consideran  la guerra algo totalmente ajeno que solo 
sucede en zonas rurales.  
Por su parte, Sánchez (2017) afirma que al relatar su propia vida y sus experiencias 
previas con relación a la violencia, los menores de edad se rebelan tras haber sido acallados a 
causa de tres condiciones principales: ser víctimas del conflicto armado en Colombia, habitar 
regiones que el propio Estado ha olvidado y no haber alcanzado la adultez; siendo este último 
factor el más determinante, puesto que los niños y adolescentes son silenciados por pertenecer 
a una sociedad que los obliga a ceñirse a lo que dicen los mayores. 
Entonces, cuando se trata de escritores jóvenes, es un acto de valentía romper el 
silencio y hablar de abandono, guerra, paz y todas las temáticas que puedan surgir en el 
proceso de creación  durante el cual alcanzan la insubordinación. Ellos reclaman su lugar en 
la historia de su país y comparten relatos que no son el fruto del capricho ni de la ficción, sino 
de vivencias y emociones que han sido experimentadas previamente y que al ser contadas,  se 
convierten en un ejercicio de memoria histórica, en el cual está inmerso tanto el autor como 
el lector. Este último,  en caso de ser adulto, podrá conocer la percepción de un menor de edad 
con respecto a una problemática que también lo cobija. En caso de no serlo, tendrá la 
oportunidad de acercarse a una manera de vivir la niñez o la adolescencia  que podrá ser 
diferente a la suya, o tal vez similar.  
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Finalmente, según Sánchez (2017), los autores de estos relatos se rebelan al contradecir 
las suposiciones de los lectores con respecto a la manera de sentir de los menores de edad 
afectados por la guerra; al demostrar que no por haber sido etiquetados como víctimas o 
victimarios, experimentan y expresan únicamente tristeza e ira. Por el contrario, comparten 
una lección de amor por la vida al escribir en igual medida sobre lo que despierta en ellos la 
felicidad, la tranquilidad, el amor y la fe. 
 
Capítulo 2: Aspectos metodológicos 
 
Enfoque metodológico 
Para el desarrollo de este proyecto investigativo, se elige el enfoque mixto de investigación, 
el cual, de acuerdo con Hernandez (2006), es un proceso en el cual se recolectan datos de carácter 
cualitativo y cuantitativo, para posteriormente ser analizados y vinculados. Se hace uso de estos 
dos enfoques para responder a las preguntas que surgen tras el planteamiento del problema, 
obteniendo como  ventaja la posibilidad de lograr una perspectiva más precisa del fenómeno, 
puesto que el enfoque mixto permite una percepción más integral de este. 
Sin embargo, es necesario señalar que esta investigación a pesar de ser de carácter mixto, 
ha sido diseñada bajo un enfoque dominante o principal, en el cual, según Hernández (2006), el 
estudio se lleva a cabo bajo la perspectiva de uno de los dos enfoques (cualitativo o cuantitativo)  
pero manteniendo un componente del otro. Teniendo en cuenta lo anterior, este proyecto se lleva 
a cabo desde el enfoque cualitativo, entendido como un proceso de interpretación constante que 
permite descubrir o afinar las preguntas que sustentan la investigación, siendo la observación y la 
 
53 
interacción con la población a trabajar factores claves desde el inicio hasta la culminación de esta 
propuesta. Desde este tipo de enfoque no se sigue un proceso tan estrictamente definido como en 
el caso del cuantitativo, pues el investigador no plantea una hipótesis para luego comprobarla con 
hechos, sino que se observa el mundo social para plantear una teoría convirtiendo a los miembros 
de un grupo o comunidad en coinvestigadores.  
Es necesario aclarar, que el elemento cuantitativo de esta investigación es un pre test y un 
test de conciencia emocional, que contienen preguntas abiertas y cerradas, las cuales son 
analizadas desde este enfoque, el cual, como señala Hernández (2006), implica la medición y el 
análisis a través de métodos estadísticos, haciendo uso de valores numéricos y datos cuantificables. 
Esto con el fin de conseguir una perspectiva más completa  de la situación problema, sin dejar de 
lado el enfoque cualitativo,  que es pertinente y acorde cuando se trabaja con una variable tan 
subjetiva como lo es la emocionalidad.  
Volviendo al paradigma de investigación cualitativo, se escoge específicamente el tipo  
investigación – acción, cuya finalidad según Álvarez (2003) es resolver problemas inmediatos que 
se presentan en la cotidianidad para de esta manera mejorar prácticas concretas. Por lo tanto, este 
tipo de investigación se fundamenta en el aporte de información que guía la toma de decisiones 
para contribuir positivamente a procesos y/o programas.  
Sandín (2003) agrega que este tipo de investigación se vale de la práctica para construir 
nuevo conocimiento y entre sus características principales se encuentran: la posibilidad de 
transformar o mejorar una realidad, partir de problemas prácticos que se han detectado por medio 
de la observación de un entorno y la colaboración de los participantes pues son ellos quien conocen 
en mayor medida la problemática que es motivo de la investigación. 
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Teniendo en cuenta todo lo anteriormente mencionado, Hernández (2006) plantea cuatro 
ciclos dentro de la investigación – acción: la detección y diagnóstico de un problema de 
investigación, la formulación de un plan que permita resolver dicho problema, la implementación 
de dicho programa o plan (evaluando los resultados, y finalmente, la retroalimentación que 
produce un nuevo diagnóstico y desencadena de nuevo el mismo proceso. 
Dichas fases del método investigación – acción, se evidencian de la siguiente manera en este 
proyecto investigativo: 
Detección de un problema de investigación. Detección de una necesidad  de 
fortalecimiento de la conciencia emocional  de los estudiantes del grado 602 del Colegio 
de la Universidad Libre, que durante la observación se hace evidente a través de los 
conflictos interpersonales que surgen día a día en el aula de clase. 
 
Formulación de un plan o programa para resolver el problema. Fase de diseño de 
momentos de lectura compartida de relatos de infancia desde la guerra para el 
afianzamiento de la conciencia emocional de los niños del curso 602. 
 
Implementación del programa y evaluación de resultados. Realización de los 
momentos de lectura compartida en el aula de clase de los estudiantes del grado 602, y 
evaluación de los resultados obtenidos por medio de los registros en el diario de campo, la 




Retroalimentación. Elaboración de conclusiones y recomendaciones con respecto a la 
eficacia del desarrollo de momentos de lectura compartida de relatos de infancia desde la 
guerra para el fortalecimiento de la conciencia emocional de los estudiantes.  
 
Población y muestra 
La población con la cual se ha desarrollado este proyecto investigativo, está constituida por 
los estudiantes del grado 602 del Colegio de la Universidad Libre, institución educativa de carácter 
privado, ubicado en el barrio Bosque Popular de la localidad de Engativá en la ciudad de Bogotá; 
exactamente en la dirección Cra 70 no. 53 – 40. 
  Es un curso conformado por 37 estudiantes (16 de género femenino y 20  de género 
masculino) cuyas edades oscilan entre los 10 y 12 años de edad, su estrato socioeconómico es 3 o 
4. Son estudiantes activos, participativos y competitivos a quienes les gusta sentir que sus 
compañeros y docentes reconocen sus aciertos y aportes. Sin embargo, existen algunos problemas 
de convivencia por falta de tolerancia que dificultan en ocasiones la sana convivencia y el buen 
desarrollo de las clases. 
 Para la realización de esta investigación, se ha seleccionado una muestra aleatoria de 10 
estudiantes (5 de género masculino y 5 de género femenino), 2 de los estudiantes tienen 10 años y 
8 de ellos tienen 11 años de edad. Todos ellos pertenecen al grupo anteriormente descrito y se 
desenvuelven dentro del mismo contexto escolar. 
Técnicas e instrumentos para la recolección de información 
A continuación, se presentan los instrumentos que se utilizarán para la recolección de la  
información, durante el desarrollo de este proyecto investigativo: 
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Diario de campo de práctica docente. Este instrumento es utilizado para el registro de los 
diversos acontecimientos observados  durante las clases. La observación cuidadosa y constante 
durante las clases y en los momentos de lectura compartida, es una fuente esencial de información 
que permite comprender más a fondo el contexto en que se desenvuelven los niños, sus relaciones 
interpersonales, actividades, rutina y emocionalidad.  
Escritos y dibujos elaborados por los niños. Realizados por los niños durante los momentos de 
lectura compartida que se implementan dentro del aula de clase, brindan información muy 
importante al constituir una forma de expresión emocional. Estos dibujos y escritos, son elaborados 
durante desarrollo de los momentos de lectura compartida, siempre de manera individual y 
permiten analizar el manejo o no manejo de habilidades que hacen parte de la conciencia 
emocional,  como es el caso del uso de vocabulario para referirse a las emociones.  
Entrevista docente. Este instrumento es útil para obtener información de personas que han estado 
mucho tiempo inmersas en el contexto y que comparten bastante tiempo con los niños, por lo tanto, 
pueden aportar considerablemente al desarrollo de la investigación. 
 
Categorías de análisis 
Partiendo del constructo de conciencia emocional, se definen las categorías que permitirán 
el análisis de resultados tanto de la prueba diagnóstica, como de los talleres y el test final. Los 
escritos de los estudiantes, sus dibujos y respuestas brindadas a las preguntas planteadas,  durante 
el desarrollo de la propuesta pedagógica, se revisan a partir de las siguientes categorías que 
constituyen competencias emocionales contempladas dentro de la conciencia emocional: 
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Uso de vocabulario emocional. Capacidad para hacer uso de la manera correcta de los términos y 
vocabulario que socialmente se adquieren dentro de la familia, escuela y demás círculos sociales 
del estudiante para referirse a las emociones y fenómenos emocionales que se experimentan en la 
cotidianidad. 
Conciencia de las emociones propias. Capacidad para identificar en qué situaciones se 
experimentan cada una de las emociones básicas, cuáles son los pensamientos y sensaciones que 
se vivencian en cada una de ellas y de qué manera se expresan. 
Conciencia de las emociones de otros. Capacidad para reconocer en expresiones faciales y 
lenguaje verbal, las emociones que otros individuos experimentan, las formas en las cuales las 
expresan y empatía, para comprender y respetar los fenómenos emocionales ajenos. 
 
Propuesta pedagógica 
  A continuación, se describen la prueba diagnóstica, los momentos de lectura compartida de 
relatos de infancia desde la guerra y el test final que se llevarán a cabo durante la clase de español 
para el afianzamiento de la conciencia emocional de los estudiantes del grado 602 del Colegio de la 
Universidad Libre. Cada lectura consta de un antes, durante y después, especificando el desarrollo de 
cada fase.  
Prueba diagnóstica. Prueba de papel y lápiz realizada a los estudiantes, que consiste en una 
adaptación del test de Inteligencia Emocional MSCEIT (Ver Apéndice C). Esta prueba es una de las 
más aplicadas y está conformada por una serie de preguntas de selección múltiple agrupadas en 
categorías (cada una de ellas mide una de las ramas de I.E.), Sin embargo, debido a que la muestra 
que se toma como base para el análisis del MSCEIT comprende individuos entre los 17 y 76 años, se 
ha diseñado una adaptación de la categoría Percepción Emocional de esta prueba, para ser aplicada a 
los estudiantes del grado 6º. Sin embargo, el análisis de los resultados de esta adaptación no se llevará 
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a cabo por medio de una puntuación (como en el caso del MSCEIT), puesto que contiene una pregunta 
abierta y otra cerrada. 
Objetivo. Conocer el estado de la conciencia emocional de los estudiantes (identificación de 
emociones en el lenguaje verbal y no verbal, y uso del vocabulario emocional); así como las 
principales fortalezas y dificultades que ellos puedan poseer con relación a esta competencia 
emocional.  
Metodología. Se presenta a los estudiantes una hoja con un relato escrito por una adolescente de 15 
años, que ha sido víctima directa de la guerra en nuestro país, el cual no posee título. Se enuncian 
claramente las instrucciones de forma tanto verbal como escrita. Los estudiantes leen el relato, 
posteriormente escriben en un cuadro que aparece junto a este, la emoción que perciben durante  y 
luego de la lectura y el porqué de esta. Finalmente, observan tres fotografías que aparecen en la parte 
inferior de la hoja y seleccionan con una X, la expresión facial que tiene más relación con la emoción 
percibida al leer el texto. 
La emoción que se espera sea percibida durante la lectura del relato, es la ira; la cual, puede ser 
nombrada de diversas maneras debido al vocabulario emocional que existe con relación a ella (furia, 
rabia, mal genio, entre otros). Así mismo, la fotografía que tiene más relación con la emoción que 
transmite el relato es la c, puesto que el sujeto que aparece en ella tiene el ceño fruncido, la nariz 
arrugada y la boca apretada, rasgos  que hacen parte de la expresión facial que se adopta al sentir ira. 
                 
                                               
Lectura no. 1  “Recuerdo inolvidable de un gorrión” por Johan. 
Objetivo. Afianzar la conciencia emocional con respecto a la emoción tristeza a través del 
reconocimiento de esta en el relato Recuerdo inolvidable de un gorrión para contrastar las situaciones 
que desencadenan esta emoción en sí mismo con las que la producen en otras personas. 
Antes de la lectura. Se presenta a los estudiantes un dibujo realizado por Johan, autor del texto, y se 
da la instrucción de observar detenidamente cada uno de los detalles de este. Posteriormente, se les 
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pide hacer predicciones sobre el contenido del texto y discutirlas en parejas. Luego estas son 









De igual forma, antes de comenzar la lectura y luego de las predicciones, se comenta a los 
estudiantes que el texto que será leído es un relato de un adolescente colombiano que quiso 
compartir una parte de su historia con otros. 
 
Durante la lectura. Se lee en  voz alta el texto Recuerdo inolvidable de un gorrión  (Ver 
Apéndice D) y se da la instrucción de seguir la lectura mentalmente (cada estudiante posee una 
copia del relato). En caso de haber palabras desconocidas, estas serán subrayadas y se continuará 
leyendo. Al terminar de leer estas son buscadas en el diccionario o son esclarecidas con la ayuda 
de la docente o compañeros.  
Después de la lectura. 
 
 En primer lugar, se socializan las dudas e inquietudes, así como los aportes u opiniones 
que los estudiantes quieran expresar sobre el relato.  
 En segundo lugar, se entrega a cada estudiante, una hoja con las siguientes preguntas para 
ser respondidas individualmente: 
Figura  1: Dibujo realizado por el autor del relato "Recuerdo inolvidable de un gorrión". 
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-¿Fueron acertadas tus predicciones con respecto al dibujo del autor y el contenido de su 
relato? 
-¿Cuál es la relación existente entre el título y el texto? ¿Qué simboliza el gorrión en el 
relato? 
-¿A qué tipo de libertad se refiere Johan? 
-¿Qué emoción transmite el autor a través de su relato y qué situación le produce dicha 
emoción? ¿Crees que Johan es el único niño colombiano que ha sufrido este tipo de 
pérdida? 
-¿Y tú, alguna vez has experimentado esta emoción? ¿Ante qué situaciones la has 
experimentado? 
-¿Cómo te sientes y cómo actúas cuando experimentas esta emoción? 
 
Las respuestas son posteriormente compartidas y discutidas con el resto del grupo. 
 
Actividad  “El cubo de la tristeza”. Se hace entrega a cada estudiante de un molde de cartulina 
para armar un cubo (Ver Apéndice E). Se da la instrucción de escribir en cada una de las caras del 
cubo haciendo uso de pocas palabras, un evento o suceso que lo/la haya hecho sentir muy triste. 
Luego, se arma el cubo pegando las pestañas. Finalmente, se forman grupos de 5 personas y se 
hacen tres rondas para tirar el dado, lo que quiere decir que cada estudiante lo arrojará 3 veces y 
leerá lo que aparezca en la cara del dado, comentando con el resto del grupo a qué se refiere el 
suceso y porqué le produjo tanta tristeza. 
 
Reflexión final. Finalizada la actividad El cubo de la tristeza, los grupos son desintegrados y todos 
los estudiantes se sientan en mesa redonda. Posteriormente, se lleva a cabo una retroalimentación 
de la sesión de lectura, durante la cual cada quien tiene la oportunidad de aportar un comentario, 
opinión o conclusión, respondiendo a las siguientes preguntas: 
¿Qué diferencias o similitudes encontraste entre lo que te produce tristeza a ti mismo(a), a 
Johan y a tus compañeros? 
¿Qué podemos concluir luego de la lectura de Recuerdo inolvidable de un gorrión y de la 




Lectura no. 2  “La muerte” por Jennifer  
Objetivo. Afianzar la conciencia emocional con respecto al miedo por medio del reconocimiento 
de las situaciones, cosas o seres que desencadenan esta emoción en sí mismo(a)  y en otras 
personas, a través de la lectura del relato La muerte. 
Antes de la lectura. Se da a conocer a los estudiantes el título del texto que será leído (La muerte) 
y se plantearán las siguientes preguntas: 
-¿Sobre qué crees que tratará el texto? 
-¿Qué conoces sobre la muerte? 
Durante la lectura. Se da la instrucción de leer individualmente y en silencio el relato La muerte 
(Ver Apéndice F), observando cuidadosamente la imagen (dibujo) que lo acompaña. 
 
Después de la lectura. 
  En primer lugar, se socializan las opiniones o dudas que haya con respecto al texto leído. 
Estas últimas son respondidas por la docente y los compañeros.  
 
 En segundo lugar, se discuten las siguientes preguntas:  
 
-¿Qué relación puede tener el título del relato con su contenido? 
-¿A qué tipo de muerte puede referirse Jennifer? 
-¿Cuál creen que es el cacharro que le sucedió a Jennifer? 
            -¿Cómo interpretas la frase “…mi mami me dijo que algunos hombres no le daban  
             confianza porque uno les da la mano y les da la piel.”? 
-¿Cuál es la emoción que transmite Jennifer por medio de su relato? 
-¿Alguna vez han experimentado esa emoción?  
-¿Cómo nos sentimos cuando experimentamos esa emoción? 




Actividad “La galería del miedo”. Se hace entrega a cada estudiante de un octavo de 
cartulina y se da la siguiente instrucción: “Luego de conocer el relato de Jennifer, quien 
decidió compartir con otros su mayor miedo; vamos a compartir nuestros miedos con 
nuestros compañeros. Para lo cual, realizaremos un dibujo de nuestro mayor miedo, 
acompañado de una frase que ayude a otros a comprender mejor nuestro dibujo. No pongas 
tu nombre en la cartulina.” 
 
Posteriormente, todos los dibujos son recogidos y pegados en las paredes del salón (Ver 
Apéndice G). Luego, todos los estudiantes pueden observar uno por uno los miedos de sus 
compañeros. Al finalizar el recorrido, se discuten las siguientes preguntas: 
 
-¿Cuál es el miedo más común que observaste? 
-¿Siempre sentimos miedo a cosas reales? 
-¿Está mal sentir miedo? 
-¿Cómo reaccionamos cuando sentimos miedo? 
-¿Qué tipo de pensamientos vienen a nuestra mente cuando sentimos miedo? 
-¿Qué diferencias y similitudes existen entre tus propios miedos, los miedos de tus 
compañeros y los miedos de Jennifer? 
 
 Finalmente, se abre un espacio para compartir inquietudes, conclusiones y reflexiones 
sobre la lectura y la actividad realizada.  
 
Lectura no. 3  “Mi Colombia” por Tania 
 
Objetivo. Fortalecer la conciencia emocional con respecto a la felicidad,  reconociendo esta 
emoción en el relato Mi Colombia y contrastando los eventos o situaciones que para la autora 




Antes de la lectura. En primera medida, se entrega a cada estudiante una hoja que por un 
lado tiene escrito el título del relato (Mi Colombia) y por el otro está en blanco. Se da la 
instrucción de leer la frase que aparece en la hoja y realizar un dibujo relacionado con ella 
en la parte posterior de esta, acompañado de una frase corta que lo describa. Luego, los 
dibujos son mostrados al resto del grupo, leyendo la frase que lo acompaña. 
 
Durante la lectura. Se hace entrega a cada estudiante del texto que está acompañado por 




Después de la lectura. 
 
 Al concluir la lectura, se responden de manera escrita las siguientes preguntas (Ver 
Apéndice I):  
 
-¿El relato leído trata sobre lo que habías imaginado al conocer el título? 
-¿Qué tan diferentes son el dibujo que tú realizaste y el que hizo Tania para acompañar el 
texto? 
-¿Por qué crees que Tania debió irse de Colombia? 
-¿Cómo crees que era la vida de Tania y su familia en Colombia? 
-¿Según Tania, qué emoción experimentaba cuando vivía con su familia en Colombia? 
-¿Y a ti, qué recuerdo te produce felicidad? 
 
Actividad  Un recuerdo feliz. Cada estudiante tiene a la mano una fotografía de un 
momento feliz de su vida (esta será solicitada con anterioridad), la cual se pegará con cinta 
en su pecho. Posteriormente, todos se ponen de pie y escogen una pareja para intercambiar 
experiencias con respecto a la foto, para lo cual se preguntarán el uno al otro ¿Por qué 
estabas tan feliz? Cuando escuchen la palabra ¡cambio!, cada uno deberá buscar una nueva 




 Al finalizar, los estudiantes se sientan en círculo para discutir las siguientes preguntas: 
-¿Cómo reconocemos a  alguien que se siente feliz? 
-¿Qué tienen en común los momentos felices capturados en nuestras fotografías y el relato 
de Tania sobre su vida en Colombia? 
Después, se abrirá un espacio para compartir opiniones, dudas y conclusiones sobre la 
lectura y la actividad. 
 
Lectura no. 4 “Yo hoy escribo esta nota” por Maurendis 
 
Objetivo. Afianzar la conciencia emocional con relación a la ira a través del 
reconocimiento de esta emoción en el relato Yo hoy escribo esta nota, así como en los 
eventos que producen esta emoción en sí mismo(a) y en los compañeros de clase, 
diferenciándola a su vez, del sentimiento odio. 
 
Antes de la lectura. Se da a conocer a los estudiantes el título del relato (Yo hoy escribo 
esta nota), así como el nombre y la edad de la autora (Maurendis – 17 años). 
Posteriormente, se plantea la siguiente pregunta: ¿Sobre qué crees que trata la nota escrita 
por Maurendis y a quién crees que va dirigida? Se socializarán  las respuestas. 
 
Durante la lectura. Se escoge a una de las niñas del salón (aleatoriamente) para realizar la 
lectura del texto en voz alta (ver Apéndice J). Cada estudiante sigue la lectura y escribe en 
un trozo de papel una pregunta o inquietud relacionada con el relato leído.  
 
Después de la lectura. 
 Se discuten las siguientes preguntas: 
-¿Qué tan acertadas fueron las predicciones que hicimos sobre el texto? 
-¿Sobre qué era la nota escrita por Maurendis?  
-¿A quién crees que iba dirigida?  
-¿A qué se refiere Maurendis con “un ADN”? 
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-¿Qué emoción crees que experimentó Maurendis en el preciso momento en que otras 
personas le hicieron daño a ella y a su familia? 
-¿Y tú, qué emoción experimentas cuando alguien te hace daño a ti o a un ser querido?  
-¿En qué se transforma la emoción ira o rabia cuando se prolonga por varios días, meses 
o años? 
-¿Cuál crees que es la diferencia entre ira y odio? 
-¿Qué expresa Maurendis en las dos últimas líneas del texto?  
Luego, cada estudiante intercambiará con su compañero(a)  de al lado la pregunta que 
escribió sobre el texto y cada uno intentará dar una respuesta respectivamente. 
 
Actividad Siento ira. En la zona verde, los estudiantes se sientan en un círculo y piensan 
en qué comportamiento de otra u otras personas les hace sentir ira. Luego, escriben este 
pensamiento en una hoja con forma de rostro enojado con la frase: Siento ira cuando 
___________________; la cual deberá ser completada (Ver Apéndice K). 
  
Después, se da la instrucción de cerrar los ojos e imaginar que se está  experimentando en 
ese mismo momento la situación escrita en el papel. Al abrir los ojos, cada estudiante le 
entrega a la persona que está a su izquierda el papel que tiene en sus manos, leyendo la que 
recibirá y esta dinámica se llevará a cabo varias veces hasta que cada uno reciba de nuevo 
su propio papel.  
Finalmente, se discuten las siguientes preguntas para finalizar con las reflexiones y 
conclusiones: 
-¿Qué tienen en común las situaciones que te producen ira a ti mismo y a otras personas? 
-¿En qué situaciones sentimos ira? 
-¿Cómo nos sentimos cuando experimentamos esta emoción? 
-¿Cómo podemos reconocer esta emoción en otros? 
-¿Cómo actuamos ante la ira? 
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-¿Podemos controlar esta emoción para que no nos sobrepase?  
-¿La ira siempre se convierte en odio? 
-¿Cuál crees que era la intención de Maurendis al escribir la nota? 
 
Test de conciencia emocional (Test de salida) 
Posterior a la realización de las cuatro sesiones de lectura compartida, se aplicó un test de 
conciencia emocional que posee exactamente el mismo formato de la prueba diagnóstica 
que se llevó a cabo en un inicio (Ver Apéndice L). En esta ocasión, dicha prueba se llevó 
a cabo con base a la lectura de un relato titulado Las vueltas de la vida y escrito por Jazmín 
de 16 años, quien al igual que todos los niños autores de relatos de infancia desde la guerra, 
ha sido víctima de la violencia en Colombia. 
En esta ocasión la emoción que se esperó fuera identificada y nombrada por los niños, fue 
la tristeza. Puesto que el vocabulario emocional y las diferentes expresiones empleadas por 
la autora señalan que ella transmite esta emoción por medio del texto. Así mismo, aparecen 
tres fotografías en las cuales personas diferentes transmiten una emoción por medio de su 
expresión facial, entre ellas, aparece un individuo que con su rostro expresa tristeza, esta 
es la que se espera sea elegida por los estudiantes. 
 
Capítulo final: Análisis y discusión de resultados 
Análisis de resultados 
Prueba diagnóstica – Test de entrada. A continuación, se presentan los resultados 






Conciencia de la emoción percibida durante la lectura del relato 
 
Figura  2: Gráfico estadístico - Emoción percibida durante la lectura del relato -Prueba diagnóstica 
 
Como se puede apreciar en la gráfica anterior, la mitad de los estudiantes que 
relacionaron una emoción con el relato leído, la nombraron como tristeza; los demás como 
confusión, felicidad o indignación. Aunque ninguna de estas emociones es la más acertada 
con lo expresado por la autora del texto, es importante resaltar que el 80% de los estudiantes 
hizo uso de vocabulario emocional (aun cuando ninguna de las emociones señaladas fuese 
la más acorde con lo leído). Por otro lado, el 20% restante, no hizo uso de vocabulario que 
denotara una emoción, así pues, se evidenció el uso de expresiones como “raro” u “ofensa”.  
Capacidad para relacionar una emoción con la expresión facial.  
 






Emoción percibida durante la 
lectura del relato




Identificación de una emoción en 
la expresión facial




Como se puede observar, el 60% de los estudiantes relacionó la emoción percibida 
durante la lectura del relato, con la expresión facial del asco, el 30% con la expresión facial 
de la ira y el 10% restante con la de la felicidad.  Se puede observar que una gran parte de 
los estudiantes seleccionó la expresión facial de la ira, aunque ninguno de ellos, nombró de 
esta manera la emoción percibida durante la lectura. Por otro lado, algunos de los 
estudiantes que no identificaron en el primer punto la emoción felicidad, sí seleccionaron 
la expresión facial de esta en este segundo punto. Finalmente, es importante resaltar que la 
mayoría de ellos seleccionaron la expresión facial de la emoción asco, aun cuando esta no 
tiene ninguna relación con el relato leído ni con el nombre que le dieron a la emoción 
percibida luego de la lectura de este.  
Hallazgos. Luego de la aplicación y análisis de resultados de la prueba diagnóstica de 
conciencia emocional, es evidente que la mayoría de los estudiantes no identifica de manera 
correcta la emoción expresada por otro mediante el lenguaje verbal o no verbal. Así mismo, 
gran parte de ellos no conocen  o no seleccionan el vocabulario emocional más adecuado 
para nombrar o identificar la emoción expresada por otra persona e incluso utilizan 
términos que no tienen ninguna relación con el nombramiento o descripción de una 
emoción. 
Momento de lectura compartida no. 1 – Relato “Recuerdo inolvidable de un gorrión” 
.A continuación, se presenta un análisis y los hallazgos obtenidos durante el primer 
momento de lectura realizado en el aula de clase con los estudiantes de 602, en torno al 
relato titulado Recuerdo inolvidable de un gorrión, escrito por Johan, adolescente 
colombiano de 17 años de edad: 
Conciencia de las emociones de otros. Antes de la lectura, los estudiantes observaron el 
dibujo que acompaña al relato y que realizado por el propio autor. Ellos compartieron con 
el resto de la clase sus predicciones con respecto al contenido del texto. La mayoría de los 
estudiantes acertaron con sus predicciones, puesto que afirmaron que el relato se trataría 
sobre la muerte de uno o varios seres queridos como familiares o amigos del autor. 
Algunos, aunque muy pocos, aseguraron que el relato trataría sobre la muerte de pájaros o 
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de una mascota. Sin embargo, todos coincidieron en afirmar que el niño del dibujo se siente 
muy mal porque se ve que tiene lágrimas en sus ojos. 
Por otro lado, luego de la lectura y ante la pregunta ¿Qué emoción transmite el autor 
a través de su relato y qué situación le produce dicha emoción? Los estudiantes 
coincidieron en afirmar que el autor transmite tristeza,  puesto que es la manera en la que 
una persona se siente cuando asesinan a sus padres y por esta razón llora. Así mismo,  frente 
a la pregunta ¿Crees que Johan es el único niño colombiano que ha sufrido esta pérdida? 
Los estudiantes coincidieron en asegurar que no es así y que seguramente existen muchos 
niños que están pasando por esta situación. La mayoría de ellos mencionaron  la guerra y 
la violencia en nuestro país, los casos de personas asesinadas que ven día a día en las 
noticias y que ellos consideran que pueden tener hijos; incluso, uno de los estudiantes 
afirmó que no sólo los niños en Colombia atraviesan este tipo de situaciones,  sino que, por 
el contrario, niños de todo el mundo se quedan solos, lo cual es muy triste. 
Conciencia de las emociones propias. Frente a las preguntas ¿Y tú, alguna vez has 
experimentado esta emoción? ¿Ante qué situaciones la has experimentado? , así como en 
el desarrollo de la actividad El cubo de la tristeza, los estudiantes comparten con otros, 
aquellas situaciones que los han hecho sentir muy tristes. Algunas de las mencionadas son: 
la muerte o lejanía de seres queridos o mascotas, las malas calificaciones y las peleas con 
familiares o amigos. Así mismo, los estudiantes coinciden en que al sentirse tristes, lloran 
y prefieren estar solos.  
Uso de vocabulario emocional. Los estudiantes hacen uso de las palabras tristeza, dolor, 
sufrir para nombrar esta emoción. Así mismo, mencionan las palabras llanto, pérdida, 
sufrimiento, lágrimas, cara triste para describir la manera en que se siente estar triste.  
Hallazgos. Al observar una imagen que represente el llanto de alguien, los estudiantes 
relacionan inmediatamente esta expresión no verbal con la tristeza. Así mismo, luego de 
leer el relato, comentan lo terrible que debe haber sido para Johan perder a su familia. Por 
otro lado, ellos reconocen haber escuchado o visto a través de los medio de comunicación 
muchos casos como el del niño autor del relato. Finalmente, se evidencia como la causa 
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más común de tristeza que ellos han vivido tiene un factor en común con la de Johan, estar 
lejos de un ser amado o perderlo para siempre.  
Momento de lectura compartida no. 2 – Relato “La muerte”. El siguiente es el análisis 
de la experiencia vivida con los estudiantes, durante la lectura compartida del relato La 
muerte, escrito por Jennifer a los 15 años de edad: 
Conciencia de las emociones de otros .Luego de la lectura, a la pregunta ¿A qué tipo de 
muerte puede referirse Jennifer?, la mayoría de estudiantes afirman que muy seguramente 
también hayan asesinado a sus padres o familiares como el niño del relato anterior. Sin 
embargo, uno de los estudiantes afirma que a veces las personas se mueren por dentro 
cuando les sucede algo muy malo, con lo que los demás están de acuerdo. Luego, frente a 
la pregunta ¿Cuál creen que es el cacharro que le sucedió a Jennifer? Muchos de los 
estudiantes afirman de nuevo que asesinaron a sus padres, pero una estudiante sostiene que 
probablemente fue abusada sexualmente porque menciona a los hombres en su relato y 
también lo que su mamá le aconsejó, y las mamás siempre previenen a las niñas de no darle 
mucha confianza a los hombres.  
Finalmente, al preguntar a los estudiantes ¿Cuál es la emoción que transmite 
Jennifer por medio de su relato? Todos coinciden en responder que la emoción 
experimentada por Jennifer es el miedo, puesto que la autora del relato escribe “Yo, 
Jennifer Andrea, le tengo miedo a los hombres porque me pasó un cacharro”. Además, 
algunos afirman que seguramente a Jennifer le pasó algo muy malo con unos hombres y 
por esa razón ahora le tiene miedo a todos los hombres. Así mismo, algunos de ellos 
comparten con el resto de la clase, casos de violación que han escuchado. 
Conciencia de las emociones propias. Durante la actividad La galería del miedo, los 
estudiantes realizan un dibujo de su mayor miedo acompañado de una frase. El miedo más 
común que se puede apreciar en la galería (así mismo 8 de 10 estudiantes lo  señalaron) es 
el temor a la muerte propia o de los seres amados, en especial los padres, hermanos y 
abuelos. En los dibujos se puede observar como los estudiantes han ilustrado tumbas con 
los nombres de sus seres queridos, cruces, cementerios o a dichas personas en el cielo (Ver 
Apéndice G); acompañados de frases como “No quiero estar solo, sería estar muerto”, “Si 
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te mueres, jamás volverás a estar con tus amigos o con tu familia” o “Me da miedo que mi 
abuelo ya nunca esté conmigo”. En la reflexión luego de la actividad, los estudiantes se 
muestran sorprendidos al notar que su miedo es mucho más común de lo que pensaban.  
Luego, frente a la pregunta ¿Cómo reaccionamos cuando sentimos miedo? Las 
respuestas más comunes son: “nos quedamos quietos” “sentimos frío” “nos ponemos a 
llorar” “temblamos” y “salimos corriendo”. Así mismo, la mayoría de los estudiantes 
simula la expresión facial de miedo abriendo bastante los ojos y la boca. Posteriormente, a 
la pregunta ¿Qué tipo de pensamientos vienen a nuestra mente cuando sentimos miedo?, 
los estudiantes coinciden en afirmar que  al sentir miedo, las personas piensan que algo 
muy malo les va a pasar. Finalmente, a la pregunta ¿Qué diferencias y similitudes existen 
entre tus propios miedos, los miedos de tus compañeros y los miedos de Jennifer? 
Coinciden en que Jennifer fue abusada por eso le tiene tanto miedo a los hombres y que 
seguramente si a ellos les hubiese sucedido algo así, también sentirían el mismo miedo. 
Una estudiante afirma que a su madre y a ella las asaltaron hombres en una moto y ahora 
siente miedo de las motos.  
Uso de vocabulario emocional. Durante el desarrollo de las actividades e intervenciones 
anteriormente mencionadas, los estudiantes hacen uso de expresiones como: miedo, susto, 
temor, asustado, terror. Las cuales, evidencian el conocimiento de palabras que 
socialmente están concebidas para referirse a la emoción en cuestión. Para describirla, 
emplean palabras como temblar, correr o quedarse congelado(a). 
Hallazgos. Los estudiantes se sorprenden al descubrir la causa del miedo de la autora del 
relato hacia los hombres, sin embargo, comparten experiencias de otras personas que han 
escuchado con respecto al abuso sexual y reconocen que Jennifer no es la única víctima de 
este tipo de violencia en nuestro país. Así mismo, infieren la relación existente entre las 
experiencias negativas vividas y el miedo. 
Por otro lado, aunque en un comienzo sienten temor, pena o inseguridad de 
compartir con otros sus mayores temores, se animan a hacerlo al saber que todo el grupo 
lo hará. Por último, se sorprenden al descubrir que su miedo a la muerte, es el miedo más 
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común entre las personas y encuentran una relación entre sus propios dibujos y el dibujo 
realizado por Johan, el autor del relato leído en la primera sesión.   
Momento de lectura compartida no. 3 – Relato “Mi Colombia”.  A continuación, se 
lleva a cabo un análisis de las situaciones observadas y presenciadas con los estudiantes de 
grado 6º, durante el momento de lectura no. 3, con base en el relato Mi Colombia, escrito 
por Tania, una  niña colombiana de 10 años: 
Conciencia de las emociones de otros. Antes de la lectura, los estudiantes realizan 
individualmente un dibujo teniendo como inspiración la frase Mi Colombia. La mayoría de 
los estudiantes dibujaron una bandera de Colombia con los colores representativos de esta 
(Ver Apéndice M). Sin embargo, una estudiante dibujó su casa y otros dos, dibujaron una 
bandera en llamas. A la pregunta ¿Qué tan diferentes son el dibujo que tú realizaste y el 
que hizo Tania para acompañar al texto? , la mayoría respondió que se diferenciaban 
completamente, puesto que ellos quisieron representar un símbolo del país y Tania a su 
hogar, algunos respondieron que Tania quería representar un lugar bonito y ellos la bandera 
en llamas por la corrupción, violencia o realidad de nuestro país. Frente a la pregunta 
¿Cómo crees que eras la vida de Tania y su familia en Colombia?, los estudiantes 
respondieron que ella y su familia vivían muy felices en Colombia hasta que debieron irse. 
Muchos de ellos aseguraron que Tania vivía en un lugar hermoso como el del dibujo y por 
eso era tan feliz en Colombia. 
Por otro lado al preguntar ¿Por qué crees que Tania debió irse de Colombia? las 
respuestas más comunes fueron “por la guerra”, “por el desplazamiento”, “por la 
violencia”, “por la pobreza”. Finalmente, a la pregunta ¿Cómo reconocemos que alguien 
se siente feliz? los estudiantes estuvieron de acuerdo en que una persona feliz sonríe y es 
muy activa. Según ellos la felicidad se nota en la energía y la actitud de las personas.  
Conciencia de las emociones propias. Como respuesta a la pregunta ¿Y a ti, qué recuerdo 
te produce felicidad?, así como durante el desarrollo de la actividad un recuerdo feliz, los 
estudiantes compartieron algunos de los momentos que los han hecho sentir esta emoción, 
algunos de ellos son: una celebración de cumpleaños, un viaje y tener una nueva mascota 
en la familia.  Así mismo, aseguran sentir mucha felicidad al compartir con los seres 
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queridos, salir a vacaciones u obtener una muy buena calificación. Finalmente, al hablar de 
la felicidad y describir sus recuerdos felices muestran una gran sonrisa y demuestran 
cordialidad con los demás miembros del grupo.  
Uso de vocabulario emocional. Luego de leer el relato, los estudiantes hacen uso del 
término felicidad y alegría,  y los relacionan con experiencias vividas por la autora y por 
aquellas que han hecho parte de sus propias vidas. Así mismo, utilizan los términos feliz, 
sonrisa o carita feliz en tono de broma para describir una persona que experimenta esta 
emoción.  
Hallazgos. Los estudiantes perciben con gran facilidad la emoción que transmite el relato 
del recuerdo de Tania sobre Colombia. Al parecer, es mucho más sencillo para ellos 
identificar la felicidad, al ser esta la emoción positiva por excelencia. Mientras que, deben 
detenerse a pensar un poco más cuando se trata de identificar emociones negativas como 
las que se trabajaron en las sesiones anteriores. Así mismo, se evidencia que mientras los 
miedos o motivos de tristeza más comunes en el grupo giran alrededor de la muerte; los 
motivos de felicidad son mucho más variados y acordes a la personalidad de cada 
estudiante.   
Momento de lectura compartida no. 4  - Relato “Yo hoy escribo esta nota”. El siguiente 
es el análisis del  último momento de lectura compartida que se llevó a cabo con los 
estudiantes de grado sexto. Este se desarrolló alrededor del relato Yo hoy escribo esta nota, 
cuya autora es Maurendis de 17 años de edad:  
Conciencia de las emociones de otros. Antes de la lectura, los estudiantes tienen acceso al 
título del relato y realizan sus propias predicciones con respecto al contenido del mismo. 
La mayoría de ellos afirma que el texto tratará sobre una carta de amor que ha escrito 
Maurendis, otros aseguran que se trata de una nota de despido o de suicidio. Sin embargo, 
luego de la lectura, ellos se sorprenden con el contenido del relato y afirman que jamás lo 
hubieran imaginado. Luego, a la pregunta ¿sobre qué trata la nota escrita por Maurendis? 
la respuestas más comunes son secuestro y asesinato. Algunas estudiantes respondieron 
violación. Por otro lado, en respuesta a la pregunta ¿A quién crees que iba dirigida la nota?, 
la mayoría de ellos afirmó que la nota iba  dirigida a mafiosos, asesinos o a miembros de 
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su propia familia. Posteriormente, frente a la pregunta ¿Qué emoción crees que 
experimentó Maurendis en el preciso momento en que otras personas hicieron daño a ella 
y a sus seres queridos? los estudiantes respondieron odio, ira y temor. Para finalizar, a la 
pregunta ¿Qué expresa Maurendis en las dos últimas líneas del texto? Los estudiantes 
responden que ella decidió perdonar a las personas malas. 
Conciencia de las emociones propias. Luego de conocer el relato escrito por Maurendis, 
los estudiantes respondieron a la pregunta ¿Y tú, qué emoción experimentas cuando alguien 
te lastima a ti o a un ser querido?, ellos coincidieron en afirmar odio o rabia. Sin embargo, 
frente a la pregunta ¿Cuál crees que es la diferencia entre la ira y el odio? Ellos 
respondieron que al sentir ira se experimenta fastidio, furia, se llevan a cabo actos sin 
pensar o se golpean las cosas. Por otro lado, aseguran que el odio dura mucho más tiempo 
y hace que las personas rechacen a otras, sientan rencor y deseo de vengarse.  
            Por otra parte, al preguntar ¿Cómo nos sentimos y actuamos cuando 
experimentamos la ira?, las respuestas más comunes son adrenalina, calor, vacío, 
agitación, ganas de gritar o ganas de tirar las cosas. En cuanto a comportamientos, los 
estudiantes mencionan decir groserías, mirar mal, pegarle a las cosas y gritar. Finalmente, 
durante el desarrollo de la actividad Siento ira (Ver Apéndice K), las respuestas fueron 
diversas, razón por la cual, se enuncian a continuación, cada una de ellas: 
           Estudiante no.  1. “Cuando duro dos días haciendo el trabajo y saco mala nota”. 
          Estudiante  no. 2. “Cuando no confían en mí, son chismosos o se meten con mi familia”. 
          Estudiante no. 3. “Cuando no puedo divertirme porque tengo que hacer muchas tareas”. 
          Estudiante no. 4 “Cuando me regañan. Simplemente quiero darles un puño en toda la     
          cara”. 
          Estudiante no. 5. “Cuando me tratan mal o como si fuera una mujer”. 
          Estudiante no. 6 “Cuando me cogen las cosas sin permiso”. 
          Estudiante no. 7. “Cuando me pegan y se burlan de mí”. 
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           Estudiante no. 8. “Cuando las personas son falsas o maltratan a los animales, siento ira”. 
           Estudiante no. 9. “Cuando mi hermana me echa la culpa de algo malo que ella hizo”. 
           Estudiante no. 10. “Cuando me critican o las cosas no me quedan bien”. 
Uso de vocabulario emocional.  Durante el desarrollo de la sesión de lectura compartida 
anteriormente descrita, los estudiantes hicieron en primera medida el uso del término odio, 
al reconocer esta expresión dentro del relato leído. Sin embargo, luego de discutir la 
diferencia entre la ira y el odio, comenzaron a usar de forma repetido los términos ira y 
rabia. Así mismo, reconocieron que la rabia y la ira se convierten en odio con el paso del 
tiempo y por esta razón hicieron uso de la palabra rencor.  Al describir la ira, mencionaron 
términos como gritar, golpear y las expresiones meterse con alguien y tratar mal a alguien. 
Test de salida. Los siguientes, son los resultados obtenidos luego de la aplicación del test 
de conciencia emocional, que se llevó a cabo con los estudiantes luego de la realización de 
los momentos de lectura compartida: 
Conciencia de la emoción percibida durante la lectura del relato. 
 
Figura  4: Gráfico estadístico - Emoción percibida durante el relato – Test de salida 
En la gráfica anterior, se puede apreciar cómo tras la lectura del relato Las vueltas 
de la vida, el 90% de los estudiantes nombran la emoción percibida durante la lectura del 
relato como tristeza, la cual, efectivamente es la que más tiene relación con los términos 
empleados por la autora y las expresiones que utiliza para describir cómo se siente. Lo 
10%
90%





anterior, teniendo en cuenta que se relata una pérdida.  Por otro lado, el 10% restante, 
etiqueta la emoción percibida como asombro, la cual no tiene ninguna relación con el relato 
leído.  
Capacidad para relacionar una emoción con la expresión facial.  
 
Figura  5: Gráfico estadístico -Identificación de una emoción en la expresión facial – Test de salida 
Como se puede apreciar en el gráfico anterior, el 60% de los estudiantes relacionó 
la expresión facial de la tristeza con la emoción percibida durante la lectura del relato, lo 
cual evidencia una concordancia entre el nombre dado a la emoción identificada y su 
expresión facial. Sin embargo, el 40% de los estudiantes relacionó la emoción percibida 
con la expresión facial de la ira; aun cuando esta no fue la seleccionada por la mayoría de 
ellos al momento de nombrar la emoción. 
Hallazgos. Luego del análisis de los resultados obtenidos con la aplicación del test de 
conciencia emocional a los estudiantes de grado sexto, se evidencia que la mayoría de ellos 
identifica y nombra de manera acertada la emoción trasmitida por la autora del relato y 
percibida durante la lectura del mismo. Lo anterior, en comparación con los resultados 
obtenidos en la prueba diagnóstica inicial o test de entrada, significa un afianzamiento en 
el reconocimiento y nombramiento de las emociones expresadas por otros de manera 
verbal.  
Por otro lado, el 60% de los estudiantes relacionó acertadamente la expresión facial 
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nombrada de manera de correcta. Sin embargo, el 40% restante no estuvo en la capacidad 
de relacionar la emoción percibida con la expresión facial de la tristeza, aun cuando este 
fuese el nombre dado a esta. Lo anterior indica que se ve un mayor nivel de afianzamiento 
en el nombramiento de las emociones y su identificación cuando se perciben en el lenguaje 
verbal que en el no verbal.  
 
Conclusiones 
Luego de la implementación de la propuesta pedagógica que fue diseñada para el 
desarrollo de este proyecto investigativo, los análisis de los resultados obtenidos y en 
concordancia con los objetivos propuestos en un inicio, se llega a las siguientes 
conclusiones y recomendaciones: 
En primer lugar, se hace necesario resaltar la pertinencia del método de lectura 
elegido para el desarrollo de esta propuesta investigativa desde la emocionalidad. Lo 
anterior, teniendo en cuenta que con una estructura de tres tiempos (antes, durante y 
después de la lectura), se posibilita la elaboración de predicciones antes del encuentro con 
el texto, lo cual se lleva a cabo tanto de manera colectiva como personal, y permite a los 
estudiantes partir de sus conocimientos y experiencias previas para la interpretación, siendo 
estas últimas un referente que permite conversar sobre emociones positivas y negativas que 
se han experimentado en el pasado, y sobre las situaciones que han sido un desencadenante 
de estas.  
Así mismo, después de la lectura, se pueden plantear preguntas de elaboración 
personal que no se quedan en la interpretación a nivel literal del texto, sino por el contrario, 
permiten al estudiante relacionar lo leído con vivencias personales y revivir cada una de 
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las emociones que acompañaron dichas experiencias. Esto es fundamental cuando se busca 
acercar al estudiante a un texto para posteriormente llegar a una interpretación guiada hacia 
la conciencia de la emocionalidad propia y de otros.  
En segundo lugar, se concluye que la tipología textual elegida (relatos de infancia 
desde la guerra), posee las características necesarias para el trabajo con los estudiantes en 
lo que respecta a la conciencia emocional, puesto que se trata de textos que presentan 
experiencias personales muy íntimas cargadas de un nivel de emocionalidad elevado, lo 
cual permite generar discusiones en torno a estas, con el fin de concientizar a los lectores 
sobre las emociones que ellos mismos han experimentado frente a determinadas 
situaciones, pero también establecer un contraste entre sus experiencias positivas y 
negativas, las de personas cercanas a su contexto y las de  niños y adolescentes que 
provienen de un contexto distante y diferente, quienes han atravesado por situaciones 
mucho más complejas  debido a las condiciones de violencia y guerra de nuestro país. 
Lo anterior, permite además, que en el proceso de interpretación los estudiantes 
puedan comprender de una forma más cercana la complejidad de las experiencias que 
muchos colombianos deben atravesar día tras día, contrastando lo que se puede percibir en 
las noticias y demás medios de comunicación masiva, con los relatos contados desde la voz 
de sus protagonistas, quienes han decidido compartir con otros los momentos más difíciles 
de su propia vida.  
En tercer lugar y a manera de recomendación, se ha observado durante el desarrollo 
de esta investigación, que es mucho más sencillo para los estudiantes establecer 
conversaciones, discusiones y reflexiones a partir de los textos trabajados, cuando estos 
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transmiten emociones que socialmente son concebidas como positivas. Es decir, textos que 
abarcan emociones como la felicidad que socialmente se relacionan con experiencias 
agradables y satisfacción, generan un mayor grado de participación por parte de los 
estudiantes y un ambiente de clase mucho más ameno y cordial. 
Por el contrario, los relatos que avivan emociones como la ira y la tristeza, son más 
complejos de abordar, puesto que muchos de los estudiantes se niegan en un comienzo a 
hablar sobre situaciones dolorosas, complejas o de pérdida que han experimentado ellos 
mismos o personas cercanas. Sin embargo, frente a la iniciativa de otras personas (como el 
docente y sus compañeros) para hablar sin tapujos de este tipo de emociones, y luego de 
leer un texto mediante el cual otra persona aborda esta temática, los estudiantes dejan de 
lado el temor y poco a poco se abren para compartir sus experiencias y puntos de vista. 
Así mismo, es importante resaltar que cuando se trabaja en el aula de clase alrededor 
de textos que tienen una estrecha relación con emociones negativas, se abren espacios que 
permiten al estudiante compartir con otros su propio relato sobre problemáticas personales 
que pueden llegar a ser muy complejas, y de las cuales generalmente no habla con otras 
personas. Esto puede convertirse en una señal de alerta para el docente, que le permita 
determinar si se hace necesaria la intervención o ayuda por parte de personal de la 
institución educativa. 
En cuarto lugar, y luego del desarrollo de cuatro momentos de lectura compartida 
de relatos de infancia desde la guerra en el aula de clase con los estudiantes del grado 602, 
así como del  análisis de los resultados obtenidos, se evidencia un avance importante en la 
capacidad para identificar las emociones percibidas a través del lenguaje verbal y no verbal, 
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y en el uso pertinente del vocabulario emocional socialmente adquirido para el 
nombramiento y discusión de los fenómenos emocionales.  Por lo tanto, este proyecto 
investigativo constituye un aporte al afianzamiento de la conciencia emocional de los 
estudiantes del curso en cuestión, y al mejoramiento de las relaciones interpersonales entre 
ellos mismos y con los demás miembros de la institución, lo cual a su vez, favorece el 
desarrollo personal y colectivo de la comunidad y permea de manera positiva en el 
ambiente escolar, el cual es un factor primordial en el proceso de aprendizaje.  
Por último, esta propuesta se convierte en un referente teórico y práctico, que ofrece 
al docente de lenguas una alternativa para contribuir al desarrollo de una de las ramas más 
importantes de la inteligencia emocional desde el aula de clase, partiendo de la oportunidad 
que la literatura brinda al lector de encontrarse a sí mismo en la subjetividad de otros a 
través de múltiples historias contadas. Dichas historias funcionan como un espejo que 
permite al estudiante ubicarse dentro de un contexto social, histórico y cultural, pero 
además lo llevan a comprender fenómenos que suceden en su interior, como en el caso de 
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Apéndice A: Diarios de campo práctica pedagógica /  Grado 502 – 2017 
                    UNIVERSIDAD LIBRE 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación:__Laura Sandoval________________________________________________________ 
Fecha:_________ 08/03/2017_________ Tiempo de la clase: ____2 horas________ No de estudiantes: _38_ 
Curso: ____________502______________ Área:______Español_______ Tema: Control de lectura, elementos de la 
narración_  Objetivo de la Observación : Conocer la situación actual de la conciencia emocional de los niños 
¿Cómo se relaciona esta clase con su proyecto de investigación? La observación de los niños durante el desarrollo de las 
diferentes actividades, permite conocer el estado de su conciencia emocional. 
 





- Tingo, tingo, tango – personajes de la Ilíada. 
Se juega a Tingo, tingo, tango con una pelota; 
el niño que tenga la pelota al decir tango, 
debe decir rápidamente el nombre de un 




- Solución de forma individual de un 
crucigrama sobre los personajes de  La Ilíada 





- Lectura grupal del texto “Las herramientas” 
de Constancio Vigil.  Después se realizan 
algunas preguntas de comprensión lectora, 
que los niños responden de manera oral, 




- Taller elementos de la narración.  Consiste 
en una tabla para completar los elementos  





- Se genera desorden, debido a que el curso es 
muy grande. 
- Los estudiantes son muy participativos, pero no 






- Un niño se pone a llorar porque no tiene el libro, 
dice que sus padres no se lo compraron. Le 
solicito a la estudiante que está sentada en el 
mismo puesto con él, que compartan el libro 
para la búsqueda de los nombre de los 
personajes. Ella se niega a prestarle el libro, le 
dice que compre su propio libro y lo ofende 
diciéndole “llorón”. 
 






- A los niños les agrada la lectura de cuentos 
cortos. Muchos de ellos al terminar, tapan con 





                      UNIVERSIDAD LIBRE 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación:_______Laura Sandoval 
___________________________________________________ Fecha:_____15/03/2017___________ 
Tiempo de la clase: _2 horas______ No de estudiantes: _38_ 
Curso: ______502______________ Área:_______Español_____ Tema: Elemento de la narración 
Objetivo de la Observación: Conocer el estado actual de la conciencia emocional de los niños. 
¿Cómo se relaciona esta clase con su proyecto de investigación? La observación de los niños durante el 
desarrollo de las diferentes actividades, permite conocer el estado de su conciencia emocional. 
  




- Scramble.  Se conforman 4 grupos. Cada 
grupo debe organizar los párrafos de un 
cuento para darle sentido. El primer grupo 




- Lectura grupal del cuento “el niño y la luz”. 
Reflexión sobre la perseverancia.  
 
 
- Identificación de algunos elementos 
narrativos importantes en el cuento (Inicio, 
nudo, desenlace, etopeya, prosopografía, 
etc); teniendo en cuenta que son temas ya 




- Escritura de un cuento corto.  La docente da 
las instrucciones para la escritura de forma 
individual, de un cuento corto incluyendo los 











- Se debe dar la instrucción antes de 
conformar los grupos. 
- Algunos niños no permiten que sus 
compañeros participen, se hace necesario 
recordarles que es un trabajo grupal y 







- Los niños no respetan la intervención de 
sus compañeros. (Mientras otro niño habla, 
ellos están hablando también, burlándose o 






- Un niño y una niña discuten; la niña lo 
empuja, el niño se acerca y me dice que la 
niña lo está molestando. Luego, la niña 
también se acerca a mí y me dice “que no le 







                           UNIVERSIDAD LIBRE 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 22 / 03 /2017     Tiempo de la clase: 2 horas   No de estudiantes: 38 
Curso: 502 _ Área:___Español ___  Tema: Control de lectura, escritura de un cuento 
Objetivo de la Observación: Conocer el estado actual de la conciencia emocional de los niños. 
¿Cómo se relaciona esta clase con su proyecto de investigación?  La observación de los niños durante el 
desarrollo de las diferentes actividades, permite conocer el estado de su conciencia emocional. 
 
 




- Intercambio de cuadernos para el desarrollo 
de “actividades divertidas”. La clase anterior 
la docente titular de español, le pidió a los 
niños, realizar un crucigrama, scramble o 
sopa de letras en su cuaderno sobre el libro 
“La Ilíada contada para niños”, sin 
desarrollarlas para que al intercambiar 
cuadernos, un compañero pueda resolverlas.  
 
- Evaluación de comprensión lectora. Se 
realiza un pequeño test tipo ICFES, con 
preguntas sobre los capítulos leídos hasta 
ahora de “La Ilíada contada para niños”. 
 
 
- Escribo mi propio cuento. Se da la instrucción 
de crear un cuento, incluyendo las palabras 
llave, gato y manzana; y teniendo en cuenta 
lo aprendido sobre elementos de la narración: 
estructura, personajes, espacios, 
descripciones. Además se debe realizar un 













- Algunos niños son muy hirientes al criticar 
las actividades realizadas por su 









- Los niños son muy organizados y honestos 






- El tiempo no es suficiente, los niños se 
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FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 29 / 03 /2017     Tiempo de la clase: 2 horas   No de estudiantes: 38 
Curso: 502 _ Área:___Español ___  Tema:  Elementos de la comunicación 
Objetivo de la Observación: Conocer el estado actual de la conciencia emocional de los niños. 
¿Cómo se relaciona esta clase con su proyecto de investigación?  La observación de los niños durante el 
desarrollo de las diferentes actividades, permite conocer el estado de su conciencia emocional. 
 
 




- Teléfono roto (competencia). Se divide el 
salón en dos grupos, cada grupo elige un 
representante. Se entrega un papelito con 
una frase al representante, quien debe 
volver rápidamente con su grupo y por 
medio de la dinámica de teléfono roto se 
transmite la frase. El primer grupo en escribir 




- Lectura e interpretación de una guía, en la 
cual por medio de un dibujo de una 
comunicación de situación real, se muestra 
el receptor, emisor, canal, mensaje y código. 
 
 
- Creación del afiche “Elementos de la 
comunicación”. Se da la instrucción de 
trabajar en parejas (con el compañero de al 
lado) y se entrega a cada pareja un octavo 
de papel blanco y un pequeño papelito con 
una situación de comunicación. 
Posteriormente, se da la instrucción de crear 
un afiche en parejas con un dibujo de la 
situación comunicativa asignada y la 
identificación por medio de texto de sus 
elementos comunicativos (emisor, receptor, 




- Intercambio de afiches. 
 
 
- Al ser un grupo tan grande, no es 
conveniente formar solamente dos grupos. 
- Una niña se ofrece para ser representante 
de su grupo, pero sus compañeros se 
niegan, ella se indispone y se aleja, no 






- De nuevo, se evidencia que los niños son 
muy participativos pero no respetan la 




- Una niña se acerca y me dice que su 
compañero no le quiere colaborar. Me 
acerco y le recuerdo al niño que es un 
trabajo en equipo, que la idea es que los 
dos trabajen. El niño se molesta, me mira 
muy feo y me dice que “yo cómo puedo 
saber que él de verdad no está haciendo 
nada”. Muchos de los niños del curso, no 





- Algunos niños hacen críticas negativas 






                               UNIVERSIDAD LIBRE 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 05 / 03 /2018     Tiempo de la clase: 1 hora   No de estudiantes: 37 
Curso: 602 _ Área:___Español ___  Tema:  Conciencia emocional – tristeza 
Objetivo de la Observación: Afianzar la conciencia emocional con respecto a la emoción miedo a través 
de la lectura compartida del relato “Recuerdo inolvidable de un gorrión”. 
 




- Se presenta a los estudiantes un dibujo realizado 
por Johan, autor del texto, y se da la instrucción de 
observar detenidamente cada uno de los detalles de 
este. Posteriormente, se les pide hacer predicciones 
sobre el contenido del texto y discutirlas en parejas. 






- Se lee en voz alta el texto Recuerdo inolvidable de 
un gorrión (Ver Apéndice D) y se da la instrucción 
de seguir la lectura mentalmente (cada estudiante 
posee una copia del relato). En caso de haber 
palabras desconocidas, estas serán subrayadas y 
se continuará leyendo. 
 
- En primer lugar, se socializan las dudas e 
inquietudes, así como los aportes u opiniones que 
los estudiantes quieran expresar sobre el relato.  
- En segundo lugar, se entrega a cada estudiante, 







- Actividad “El cubo de la tristeza”. Se hace entrega a 
cada estudiante de un molde de cartulina para armar un 
cubo (Ver Apéndice E). Se da la instrucción de escribir en 
cada una de las caras del cubo haciendo uso de pocas 
palabras, un evento o suceso que lo/la haya hecho sentir 
muy triste. Luego, se arma el cubo pegando las pestañas. 
Finalmente, se forman grupos de 5 personas y se hacen tres 
rondas para tirar el dado, lo que quiere decir que cada 
estudiante lo arrojará 3 veces y leerá lo que aparezca en la 
 
- La mayoría de los estudiantes 
demuestran deseos de participar. 
Llevan a cabo sus predicciones, 
para la mayoría, estas tienen 
relación con la muerte de uno o 
varios seres queridos del autor. 
Algunos pocos, dicen que 





- A pesar de la instrucción, muchos de 
ellos deciden trabajar con su pareja, 
es decir, leer en parejas el relato.  
 
 
- Muchos de ellos aseguran que el 
relato es muy triste, que es muy feo. 
 
 
- Cuando se socializan las respuestas 
a las preguntas, se puede evidenciar 
como los estudiantes consideran 
que la emoción experimentada por 
el autor del relato es la tristeza, 
puesto que según ellos “es por eso 
que llora en el dibujo y que habla de 
lágrimas en el texto”. Lo que implica 
una relación entre el llanto de otros y 
la tristeza en el caso de la 




- Entre los miedos más comunes 
experimentados y compartidos por 
los estudiantes se encuentran: la 
muerte o lejanía de seres queridos o 
 
89 
cara del dado, comentando con el resto del grupo a qué se 
refiere el suceso y porqué le produjo tanta tristeza. 
 
mascotas, las malas calificaciones y 




                               UNIVERSIDAD LIBRE 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN BÁSICA CON ÉNFASIS EN HUMANIDADES  E IDIOMAS 
DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 12 / 03 /2018     Tiempo de la clase: 1 hora   No de estudiantes: 37 
Curso: 602 _ Área: ___Español ___ Tema:  Conciencia emocional – miedo 
Objetivo de la Observación: Afianzar la conciencia emocional con respecto al miedo por medio del 
reconocimiento de las situaciones, cosas o seres que desencadenan esta emoción en sí mismo(a)  y 
en otras personas, a través de la lectura del relato La muerte. 
 




- Antes de la lectura. Se da a conocer a los 
estudiantes el título del texto que será leído (La 
muerte) y se plantearán las siguientes preguntas: 
¿Sobre qué crees que tratará el texto? 




- Después de la lectura. 
-  En primer lugar, se socializan las opiniones o 
dudas que haya con respecto al texto leído. Estas 
últimas son respondidas por la docente y los 
compañeros.  
 
- En segundo lugar, se discuten las siguientes 
preguntas:  
 
¿Qué relación puede tener el título del relato con 
su contenido? 
¿A qué tipo de muerte puede referirse Jennifer? 
¿Cuál creen que es el cacharro que le sucedió a 
Jennifer? 
¿Cómo interpretas la frase “…mi mami me dijo que 
algunos hombres no le daban confianza porque 
uno les da la mano y les da la piel”? 
¿Cuál es la emoción que transmite Jennifer por 
medio de su relato? 
¿Alguna vez han experimentado esa emoción?  
 
- Afirman que la muerte es cuando se 
le acaba la vida a alguien. Una 
estudiante asegura que alguien 
puede morirse cuando aún está vivo 
porque le pasa algo muy malo. Se 
observa una diferenciación entre 






- Muchos de los estudiantes aseguran 
que a Jennifer pudieron haberle 
asesinado a su padre, al parecer 
relacionan la temática de este relato 
con el anterior. Una estudiante 
asegura que ella fue abusada 
sexualmente porque habla de la piel. 
- Los estudiantes aseguran que la 
emoción transmitida por la autora es 
el miedo, se evidencia que esta 
relación se lleva a cabo al reconocer 







¿Cómo nos sentimos cuando experimentamos esa 
emoción? 
¿Cómo identificamos que alguien tiene miedo? 
 
Se socializan las dudas e inquietudes, así como los 
aportes u opiniones que los estudiantes quieran 
expresar sobre el relato.  
En segundo lugar, se entrega a cada estudiante, 




Actividad “La galería del miedo”. Se hace entrega a cada 
estudiante de un octavo de cartulina y se da la siguiente 
instrucción: “Luego de conocer el relato de Jennifer, quien 
decidió compartir con otros su mayor miedo; vamos a 
compartir nuestros miedos con nuestros compañeros. Para 
lo cual, realizaremos un dibujo de nuestro mayor miedo, 
acompañado de una frase que ayude a otros a comprender 
mejor nuestro dibujo. No pongas tu nombre en la cartulina.” 
Posteriormente, todos los dibujos son recogidos y pegados 
en las paredes del salón. Luego, todos los estudiantes 
pueden observar uno por uno los miedos de sus 
compañeros. Al finalizar el recorrido, se discuten las 
siguientes preguntas: 
-¿Cuál es el miedo más común que observaste? 
-¿Siempre sentimos miedo a cosas reales? 
-¿Está mal sentir miedo? 
-¿Cómo reaccionamos cuando sentimos miedo? 
-¿Qué tipo de pensamientos vienen a nuestra mente cuando 
sentimos miedo? 
-¿Qué diferencias y similitudes existen entre tus propios 









- Los estudiantes demuestran en un 
primer momento, timidez o 
vergüenza de dibujar sus miedos. Sin 
embargo, al ver la iniciativa de unos 
pocos, todos comienzan a dibujar. 
- Los miedos más comunes son: el 
temor a la muerte propia o de los 
seres amados, en especial los 
padres, hermanos y abuelos. 
- Ellos reconocen posteriormente que 
el miedo más común e las personas 
es el miedo.  
- Aseguran que todos hemos sentido 
esta emoción, que es completamente 
normal. Muchos afirman que 
podemos reconocer que una persona 
tiene miedo porque sale corriendo, se 
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DIARIO DE CAMPO  
 
Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 02 / 04 /2018     Tiempo de la clase: 1 hora   No de estudiantes: 37 
Curso: 602 _ Área: ___Español ___ Tema:  Conciencia emocional – felicidad 
Objetivo de la Observación:  Fortalecer la conciencia emocional con respecto a la felicidad,  
reconociendo esta emoción en el relato Mi Colombia y contrastando los eventos o situaciones que 
para la autora son motivo de felicidad con los que lo son para sí mismo(a) y para los compañeros de 
clase. 




Antes de la lectura. En primera medida, se entrega a cada 
estudiante una hoja que por un lado tiene escrito el título del 
relato (Mi Colombia) y por el otro está en blanco. Se da la 
instrucción de leer la frase que aparece en la hoja y realizar 
un dibujo relacionado con ella en la parte posterior de esta, 
acompañado de una frase corta que lo describa. Luego, los 
dibujos son mostrados al resto del grupo, leyendo la frase 
que lo acompaña. 
Durante la lectura. Se hace entrega a cada estudiante del 
texto que está acompañado por un dibujo realizado por la 
autora (Ver Apéndice H). Los estudiantes realizan la lectura 
individualmente.  
Después de la lectura. 
 
 Al concluir la lectura, se responden de manera 
escrita las siguientes preguntas (Ver Apéndice I):  
 
¿El relato leído trata sobre lo que habías imaginado al 
conocer el título? 
¿Qué tan diferentes son el dibujo que tú realizaste y el que 
hizo Tania para acompañar el texto? 
¿Por qué crees que Tania debió irse de Colombia? 
¿Cómo crees que era la vida de Tania y su familia en 
Colombia? 
 
- La mayoría de estudiantes realizan 
dibujos de la bandera de Colombia. 
Se evidencia como relacionan su 
pertenencia a un país por medio de 
los símbolos patrios socialmente 
concebidos. Sin embargo, no se 
expresa una postura frente al hecho 








- Los estudiantes aseguran que no se 
imaginaban que el relato trataría 
sobre lo narrado por la autora.  
 
- Ellos aseguran que el dibujo que 
realizaron y el de Tania es muy 
diferente puesto que el de Tania 
representa su hogar y el de ellos 
símbolos patrios. 
 
- Reconocen que la causa más 
probable de la partida de Tania es a 
violencia, el desplazamiento y la 
guerra en nuestro país. Relacionan 
el caso de Tania con el de otros 








¿Según Tania, qué emoción experimentaba cuando vivía 
con su familia en Colombia? 
¿Y a ti, qué recuerdo te produce felicidad? 
Actividad  Un recuerdo feliz. Cada estudiante tiene a la 
mano una fotografía de un momento feliz de su vida (esta 
será solicitada con anterioridad), la cual se pegará con cinta 
en su pecho. Posteriormente, todos se ponen de pie y 
escogen una pareja para intercambiar experiencias con 
respecto a la foto, para lo cual se preguntarán el uno al otro 
¿Por qué estabas tan feliz? Cuando escuchen la palabra 
¡cambio!, cada uno deberá buscar una nueva pareja para 
hablar sobre la fotografía.  
 
 Al finalizar, los estudiantes se sientan en círculo 
para discutir las siguientes preguntas: 
-¿Cómo reconocemos a  alguien que se siente feliz? 
-¿Qué tienen en común los momentos felices capturados en 
nuestras fotografías y el relato de Tania sobre su vida en 
Colombia? 
Después, se abrirá un espacio para compartir opiniones, 




- Celebraciones de cumpleaños, 
viajes o la llegada de una mascota 
son las razones más comunes de la 
felicidad.  
- Los estudiantes demuestran muy 
buena actitud y un estado de ánimo 
bastante positivo al compartir sus 
motivos de felicidad. 
- Aseguran que la felicidad de Tania 
era vivir en Colombia y que para 
ellos esto ya es algo normal.  
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Docente en Formación: Laura Sandoval 
Fecha: 09 / 04 /2018     Tiempo de la clase: 1 hora   No de estudiantes: 37 
Curso: 602 _ Área: ___Español ___ Tema:  Conciencia emocional – ira 
Objetivo de la Observación:   Afianzar la conciencia emocional con relación a la ira a través del 
reconocimiento de esta emoción en el relato Yo hoy escribo esta nota, así como en los eventos que 











Antes de la lectura. Se da a conocer a los estudiantes el 
título del relato (Yo hoy escribo esta nota), así como el 
nombre y la edad de la autora (Maurendis – 17 años). 
Posteriormente, se plantea la siguiente pregunta: ¿Sobre 
qué crees que trata la nota escrita por Maurendis y a quién 
crees que va dirigida? Se socializarán las respuestas. 
 
Durante la lectura. Se escoge a una de las niñas del salón 
(aleatoriamente) para realizar la lectura del texto en voz alta 
(ver Apéndice J). Cada estudiante sigue la lectura y escribe 
en un trozo de papel una pregunta o inquietud relacionada 
con el relato leído.  
 
Después de la lectura. 
 Se discuten las siguientes preguntas: 
¿Qué tan acertadas fueron las predicciones que hicimos 
sobre el texto? 
¿Sobre qué era la nota escrita por Maurendis?  
¿A quién crees que iba dirigida?  
¿A qué se refiere Maurendis con “un ADN”? 
¿Qué emoción crees que experimentó Maurendis en el 
preciso momento en que otras personas le hicieron daño a 
ella y a su familia? 
¿Y tú, qué emoción experimentas cuando alguien te hace 
daño a ti o a un ser querido?  
¿En qué se transforma la emoción ira o rabia cuando se 
prolonga por varios días, meses o años? 
¿Cuál crees que es la diferencia entre ira y odio? 
¿Qué expresa Maurendis en las dos últimas líneas del texto?  
Luego, cada estudiante intercambiará con su compañero(a)  
de al lado la pregunta que escribió sobre el texto y cada uno 
intentará dar una respuesta respectivamente. 
 
 
- La mayoría de estudiantes aseguran 
que se tratará de una nota de amor. 
Al parecer, relacionan la edad de 
Tania o sus experiencias personales 
con el hecho de escribir una carta a 




- Los estudiantes escuchan 





- La mayoría de estudiantes aseguran 
que la nota tratará sobre secuestro, 
asesinato o muerte. Al parecer 
relacionan este relato con los leídos 
en las sesiones anteriores. 
- Aseguran que la nota va dirigida a 
mafiosos, asesinos o miembros de 
su propia familia.  
- Relacionan el relato con las 
emociones de ira, odio y temor. 
- Todos aseguran que en las últimas 
dos líneas se puede observar como 
la autora decide perdonar a las 
personas malas. 
- Demuestran conocer que la 
diferencia entre ira y odio, es que 
este último dura mucho más tiempo 











- Las causas más comunes de ira 
para los estudiantes son: malas 









Actividad Siento ira. En la zona verde, los estudiantes se 
sientan en un círculo y piensan en qué comportamiento de 
otra u otras personas les hace sentir ira. Luego, escriben 
este pensamiento en una hoja con forma de rostro enojado 
con la frase: Siento ira cuando ___________________; la 
cual deberá ser completada (Ver Apéndice K). 
  
Después, se da la instrucción de cerrar los ojos e imaginar 
que se está experimentando en ese mismo momento la 
situación escrita en el papel. Al abrir los ojos, cada 
estudiante le entrega a la persona que está a su izquierda el 
papel que tiene en sus manos, leyendo la que recibirá y esta 
dinámica se llevará a cabo varias veces hasta que cada uno 
reciba de nuevo su propio papel.  
Finalmente, se discuten las siguientes preguntas para 
finalizar con las reflexiones y conclusiones: 
-¿Qué tienen en común las situaciones que te producen ira 
a ti mismo y a otras personas? 
-¿En qué situaciones sentimos ira? 
-¿Cómo nos sentimos cuando experimentamos esta 
emoción? 
-¿Cómo podemos reconocer esta emoción en otros? 
-¿Cómo actuamos ante la ira? 
-¿Podemos controlar esta emoción para que no nos 
sobrepase?  
-¿La ira siempre se convierte en odio? 








compañeros, las burlas, las críticas, 
las ofensas. 
- Los estudiantes demuestran con su 




Apéndice B: Entrevista realizada a la profesora de español de los estudiantes mientras cursaban el 
grado 502 (2017) 
Entrevistadora: Laura Sandoval  - Docente en formación / investigadora 
Entrevistada: Ana Elisa Lizarazo -  Docente de español de los niños del grado 502 del Colegio 
de la Universidad Libre 
Objetivo: Conocer la opinión de la docente, con respecto al estado actual de la percepción 
emocional de los niños del grado 502. 
Como docente del área de español de los niños del grado 502: 
1. ¿Considera que los niños del grado 502 comprenden y expresan sus propias emociones de 
la manera más adecuada? 
 
Respuesta: Eso depende, es muy relativo, porque como sabemos los niños no son todos 
iguales. A algunos se les ha manejado la inteligencia emocional desde sus casas, lo que el 
colegio ha hecho también les ha servido, pero todo eso no nos puede llevar a decir que ellos 
ya manejan o pueden expresar sus emociones, porque tiene que ver el temperamento del 
niño, tiene que ver el estado de ánimo en que se encuentre en ese momento y algunos niños, 
por miedo callan muchas cosas, otros son más expresivos, depende también del grado de 
confianza en el que se encuentren. 
 
2. ¿Considera que los niños del grado 502 son conscientes de las emociones de sus 
compañeros y las respetan? 
 
Respuesta: Bueno en ese aspecto los niños nos llevan mucha ventaja a los adultos, porque 
entre ellos se conocen muy bien. A pesar de que para ellos todo es juego, ellos saben 
identificar muy bien cuando a un compañerito le pasa algo. De ahí al respeto, depende del 
grado de amistad que se tengan, los niños se ayudan mutuamente. Obviamente, no falta 
alguno que todo lo ve como juego y de pronto no le pone mucho cuidado a lo que el 
compañerito esté sintiendo. 
 
96 
Esa es una de las causas por las cuales a veces se generan varios conflictos, porque si un 
niño está deprimido y no le hace saber al otro que no está en el mejor momento o con la 
mejor disposición, para aguantar de pronto una broma; otro compañerito le hace 
efectivamente la broma, y entonces al niño no le gusta, no le agrada y puede actuar 
agresivamente. Así no sea una falta de agresividad muy grave, pero sí puede ocasionar un 
conflicto que tiene que ver con el manejo de las relaciones y afecta la convivencia entre 
ellos. 
 
3. ¿Qué estrategia propondría usted, para fortalecer la conciencia de las emociones en los 
niños, tanto las de ellos mismos como las de los demás? 
 
Respuesta: Una estrategia que nosotros siempre manejamos, obviamente que no la 
podemos generalizar; es tratar de darle confianza al máximo a todos los niños para que 
ellos se sientan seguros y en un momento puedan acercarse a nosotros y contarnos lo que 
les pasa. Los docentes vemos muchos espejos en los niños, muchas cosas que a veces 
quisiéramos que no ocurrieran, pero las vemos y sabemos que afectan muchísimo el estado 
de ánimo. Cuando el niño llega con un problema de la casa y no lo puede expresar lo 
notamos, pero si el niño no nos lo expresa porque no nos tiene confianza, no podemos hacer 
nada, nos toca siempre tratar de llegar al niño de la mejor manera, para que el confié en 














Nombre: _______________________ Edad: ____________ Curso: __________ 
 
Instrucciones:  
1. Lee cada uno de los relatos que aparecen a continuación. 
2. Escribe en el cuadro de la parte derecha, la emoción que percibes durante la lectura y la razón por la cual la 
eliges. 
3. Observa cuidadosamente las fotografías que aparecen bajo el texto, y marca con una equis (x) la que para ti 





















            A                                                                             B                                                            C                                                                                                                 
1. 
“Yo soy lo que menos piensan. Mis padres me han 
sabido abandonar en un laberinto lleno de cosas feas 
gracias a la enfermedad que tengo. No puedo salir de 
este maldito infierno para conocer lo otro que hay 
afuera. Una mañana me he decidido a conocer el 
interior de la vida afuera, ser como los demás, salir de 
ese hoyo, pero me ofendieron y me agredieron y me 
insultaron porque yo era una albina…” 
María Ángela – 15 años 
 
2. 












Apéndice D: Relato “Recuerdo inolvidable de un gorrión”. 
Recuerdo inolvidable de un gorrión 
Desde niño me separaron de mis padres, 
alejándome de lo que más quise y quiero. Mi 
familia, mi hogar que para mí significaba todo; 
sin eso se pierden mis ilusiones, mis esperanzas 
de vivir cada día, lo único que me da fuerza es 
el poco recuerdo que aún guardo dentro de mi 
corazón, pero es triste saber que no volverás a ver 
a quien ya murió, lo pienso y lo digo por un simple 
hecho: los humanos. Humanos que un día me 
alejaron, me arrebataron de mis queridos padres, 
y, lo que más me duele, es que me los asesinaron. 
Hoy por hoy solo soy un ave esperando poder 
recuperar mi libertad y así regresar a mi dulce 
paraíso que es mi hogar. 
Johan – 17 años 





Apéndice F: Relato “La muerte”. 
La muerte 
Yo, Jennifer Andrea, le tengo miedo a los  
hombres porque me pasó un cacharro*, 
por eso le tengo miedo a los hombres,  
mi mami me dijo que algunos hombres 
no le daban confianza porque uno les da  
la mano y les da la piel.  
Jennifer – 15 años 
* Cacharro: expresión de origen antioqueño que significa suceso curioso o complicado. 
 















Apéndice H: Relato “Mi Colombia” 
Mi Colombia 
  Cuando estaba en mi hogar, yo me sentía feliz,       
  jugaba con mis amigas, con mi hermana. 
 Yo era muy pero muy feliz, no tengo palabras para  
 expresar. 
 Aunque ahorita estuviera viviendo en una casa  
 de paja, yo me sentiría muy feliz, pero en mi tierra  
 Valle del Cauca.  






Apéndice I: Preguntas para resolver de forma escrita – relato “Mi Colombia” 
 
































Apéndice J: Relato “Yo hoy escribo esta nota” 
Yo hoy escribo esta nota 
Nota de dolor porque aquellas personas que 
considero para mí un ADN hicieron mi vida de 
cuadritos, destrozaron mi corazón. Por envidia 
acabaron con la tranquilidad de mi familia y  
me metieron en problemas con personas muy 
peligrosas con las cuales podría perder mi vida. 
Pero hoy me desahogo en esta nota, nota de odio. 
Le deseo lo mejor y que sea muy feliz y que Dios 
lo bendiga siempre en su vida diaria. 
Maurendis, 17 años. 
 


























Nombre: _______________________ Edad: ____________ Curso: __________ 
 
Instrucciones:  
1. Lee cada uno de los relatos que aparecen a continuación. 
2. Escribe en el cuadro de la parte derecha, la emoción que percibes durante la lectura y la razón por la cual la 
eliges. 
3. Observa cuidadosamente las fotografías que aparecen bajo el texto, y marca con una equis (x) la que para ti 
tiene mayor relación con la emoción que percibiste al leerlo. 
 


















    A                                                                        B                                                                    C                                                                                                                 
1. 
“Lloro, lloro en este valle de lágrimas. En ti pienso cada 
rato porque me quitaste lo más bonito de mi vida, mi 
infancia y mi adolescencia. No pude jugar con muñecas 
sino con un fusil, no tuve amigos porque tú los 
asustabas, por tu culpa, por tu culpa, no lo he podido 
superar…” 
Jazmín - 16 años 
 
2. 













Apéndice M: Dibujos realizados por los estudiantes a partir del título del relato “Mi 
Colombia” 
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